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Resumen
La Guajira es uno de los departamentos del país con mayor presencia de población indígena,
como la Wayúu que se representa el 20% de la población total en el departamento; sin
embargo a partir de 1980 en el departamento se descubrió un gran yacimiento de carbón lo
que motivó el ingreso de multinacionales a la región. La entrada de Carbones el Cerrejón, a
su vez alteró las dinámicas sociales en el departamento y de la comunidad Wayúu,
especialmente el de las mujeres Wayúu; por esa razón el objetivo principal es analizar la
incidencia de las compañías extractivistas sobre el rol de la mujer Wayúu dentro de su
comunidad. La hipótesis planteada del proyecto es que con la llegada de los procesos
extractivistas las mujeres de las comunidades Wayúu han perdido su participación dentro y
fuera de su territorio; es por esto que se ha implementado dentro de las comunidades un
reconocimiento a su rol con la creación de espacios para defender sus territorios e identidad
en ámbitos departamentales y regionales, lo anterior busca responder a la pregunta de
investigación, ¿Cuál es la influencia de la explotación de carbón a cielo abierto en el
departamento de La Guajira, frente al papel que juega la mujer indígena Wayúu dentro de la
sociedad guajira?; por esta razón la presente investigación se realizó a través de la
metodología cualitativa, en la que se analizaron fuentes primarias y secundarias, junto a un
estudio de campo que se llevó a cabo en Septiembre de 2017 en el territorio de la media-alta
Guajira.

Palabras clave:
Guajira, Industria Extractivista, Mujeres, Minería, Mega minería, Territorios.
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Abstract
La Guajira is one of the departments that has a big presence of indigenous, as the Wayuu
community; this one represents the 20% of the total population at the department; however,
starting the 1980, a large coal deposit was discovered at the department, which led the
appearance of multinationals into the region. The entry of Carbones el Cerrejón, likewise
altered not only the social dynamics in the department, but also the Wayuu community; for
this reason, the main objective is analyze the impact of extractive companies, especially the
role of the Wayuu women. The proposed hypothesis of the project is that with the arrival of
extractive processes the women of the Wayuu communities have lost their participation
inside and outside their territory; this is why a recognition of their role has been implemented
within the communities, with the creation of spaces to defend their territories and identity in
departmental and regional spheres. Based on the foregoing, the investigation seeks to answer
the research question, what is the influence of the open-pit coal exploitation in the department
of La Guajira, in front of the role played by the indigenous Wayuu women within the Guajira
society?; for this reason was use a qualitative methodology, based on analyze primary,
secondary sources and a field study that was carried out in September of 2017 in the territory
of the middle-high Guajira.

Keywords:
Guajira, Extractive Industry, Woman, Mining, Mega Mining, Territories.
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Introducción
En Colombia la práctica minera representa un aspecto importante de la economía, no
solo a nivel local sino también regional, lo cual permite que sea reconocida como uno de los
factores que han influido en el crecimiento de la economía colombiana y la han hecho mucho
más llamativa para la inversión extranjera. Muchas de estas actividades de explotación se
realizan en zonas habitadas por comunidades indígenas, que, de acuerdo con el Artículo 63
de la Constitución de 1991 “Las tierras comunales de grupos étnicos y las tierras de resguardo
son inalienables, imprescriptibles e inembargables”.
Un ejemplo de esta situación es El Cerrejón, en el departamento de La Guajira, que
es conocida como la mina de carbón a cielo abierto más grande en el territorio, sin embargo,
su atractivo principal está dado a la gran cantidad de recursos energéticos que alberga, pues
sus riquezas en gas representan más del 40% probadas por el gobierno, en cuanto al carbón
sus reservas representan más del 51% de las que existen en el país según la UPME (Unidad
de Planeación Minero Energética, 2015), lo que ha hecho que la participación de
multinacionales extranjeras en el territorio incremente, lo que causó un cambio en la
estructura política y económica del territorio guajiro, debido a que el Estado ha beneficiado
la entrada de estas empresas al país brindándoles beneficios para realizar esta actividad, pues
son vistas como un apoyo y sustento económico que puede ayudar a subsanar los niveles de
subdesarrollo de la nación.
Como profesionales de Negocios y Relaciones Internacionales, esta investigación es
importante ya que permite analizar un fenómeno del cual se desprenden problemáticas
sociales en el territorio colombiano; donde el Estado debe garantizar el buen uso de las
tierras, además de ser el organismo estatal que debe resolver problemáticas en cuanto a la
organización del territorio en pro de la actividad. El proyecto está vinculado a las líneas de
investigación que propone la universidad, especialmente a “territorio, equidad y desarrollo”
dentro del cual se plantea que “el territorio es comprendido como espacio y tiempo vital
reconstructor de sentidos, imaginarios y representaciones con el medio ambiente, con los
ciclos de la vida, con la trascendencia, con la productividad social, política, económica y
cultural,” (Universidad de La Salle, 2017, p.2) es decir, la necesidad de discutir sobre el
desarrollo en diferentes ámbitos, tanto económicos como sociales, donde se ven afectadas las
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comunidades y en las que las oportunidades económicas que se derivan de la extracción de
minerales afectan el territorio y a las sociedades allí establecidas. Esta idea de desarrollo va
ligada también a proteger y reconocer los derechos humanos, por esta razón se cree pertinente
reconocer y aceptar las comunidades indígenas, especialmente las mujeres Wayúu, quienes
se ven vulneradas en un ambiente influenciado y atacado por la entrada masiva de
multinacionales extractoras.

.

La investigación es pertinente, pues la región de La Guajira tiene altos niveles de
pobreza y desnutrición, lo cual demuestra que a pesar de la riqueza de recursos en su territorio
y las oportunidades que este genera, no se les da un buen manejo a estas interacciones y de
cierto modo el Estado ha descuidado el territorio y a los ciudadanos guajiros, lo que perjudica
a su vez a las comunidades indígenas las cuales tienen una manera diferente de organizarse
dentro de su territorio. Además, le brinda a la institución una nueva perspectiva no solo de
las comunidades indígenas, sino del papel de la mujer dentro de las mismas, y de las
diferentes interacciones que tienen las mujeres tanto con las empresas, como con el Estado,
con lo que pretenden alcanzar una mayor participación en los temas que afectan su territorio,
sus comunidades y la forma en que ven su vida del mismo modo de una conciencia social
sobre la influencia medioambiental de la minería extractivista.
Desde la década de 1970, el territorio guajiro ha sido blanco de transnacionales que
buscan la explotación de recursos naturales, en especial del carbón, lo que ha causado una
serie de problemáticas ambientales en la región, tales como la “contaminación de los
diferentes componentes del medio ambiente como el aire, suelo, agua, bosques y cauces”
(Gómez, 2014, p. 43); el riesgo ambiental en el territorio contribuye a identificar las
diferentes relaciones de poder que se desarrollan en la Guajira, además del papel que tienen
los habitantes guajiros en aspectos sociales y políticos relacionados a la economía de enclave
que se desarrolla en la zona.
La compañía Carbones el Cerrejón adquirió en el año 2001 toda la participación en el
Cerrejón Zona Norte y se convirtió en el dueño de Carbones del Cerrejón Limited. El poderío
de la multinacional en el territorio condujo al dominio sobre las tierras de las comunidades
indígenas, acompañado de políticas gubernamentales que promovieron el acceso de la
empresa por encima de la protección de los derechos territoriales de la población. De esta
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forma, se desató el conflicto entre los indígenas y la industria carbonífera, ya que la
explotación de los terrenos era de interés económico y político para el país (Montero y
Maestra, 2008). El proyecto del Cerrejón se presentó a las comunidades indígenas como
benefactor de ambos bandos, persuadiéndolos de los beneficios de éste con promesas como
“un micro acueducto, cien chivos, nueve novillas y un toro” (Villalba, 2015. p. 18).
Los indígenas Wayúu son un grupo que basa su vida alrededor de lo que sus
antepasados vivieron, para ellos es importante entender cómo los sucesos del pasado influyen
en lo que ellos son actualmente, pues crean un lazo que los une y les permite mantener sus
tradiciones intactas, como propone Rappaport “La conciencia histórica de los habitantes (…)
se funda en un vínculo social con el pasado cuyo objetivo práctico es conseguir fines políticos
en el presente” (1990, p. 38). La comunidad Wayúu se rige bajo una estructura matrilineal
en donde es el tío materno quien tiene la capacidad de decidir y solucionar los problemas que
surgen en el territorio; es por esto que la mujer Wayúu es tan importante en su comunidad,
debido a que es ella quien tiene la capacidad de estructurar la descendencia Wayúu, como se
dijo anteriormente para la comunidad, la tradición y cultura son fundamentales y una de las
funciones de la mujer es poder transmitir su historia, además de su conocimiento histórico es
también la persona a la que se dirigen para tomar decisiones, pues se consideran racionales a
la hora de dar su punto de vista, de manera específica en temas políticos o económicos que
puedan afectar la estructura social de las comunidades Wayúu.
Las mujeres Wayúu han experimentado una serie de transformaciones en su rol dentro
de la comunidad, debido a las variaciones territoriales y medioambientales que se han
presentado en la Guajira, pasaron de ser conocidas por sus características de liderazgo casi
innatas, y por su importancia dentro de la comunidad al transmitir y al hacer honor a sus
tradiciones como lo plantean Montero y Maestra (2008), a tener una nueva realidad que se
desarrolla bajo el dominio de Carbones el Cerrejón. Actualmente las mujeres Wayúu buscan
denunciar las actividades de las compañías extractivistas y las falencias gubernamentales en
el territorio, tratan de demostrar que “el Estado colombiano ha dejado gran parte de la
propiedad en manos de multinacionales extranjeras o de sus subsidiarias” (Villalba, 2015, p.
5). Por esta razón, se considera pertinente establecer cuáles son los efectos de la entrada de
compañías extractivistas sobre la estructura Wayúu, y más importante aún sobre el rol que
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ejerce la mujer dentro de la comunidad, tienen en cuenta las transformaciones físicas de la
región y la redistribución de las tierras a las comunidades indígenas.
En la tesis desarrollada por Gudynas (2011), se despliega la idea del futuro desarrollo
en América Latina por medio de la extracción de los recursos naturales. Sin embargo, con el
pasar de las décadas la entrada de Carbones el Cerrejón a los territorios guajiros trajo consigo
una variación en la estructura Wayúu; la idea de desarrollo en función del crecimiento
económico por parte del Estado, desencadenó en la región como lo plantea Villalba (2015)
pobreza y desigualdad, esto debido a que el territorio fue blanco de expropiaciones
territoriales y apropiación de los recursos naturales fuente de manutención de los indígenas
de la zona.
La propuesta de Carbones el Cerrejón al Estado, tal y como lo plantea Rojas (2013)
en su tesis, se basó en un desarrollo sostenible, enfocado en la posibilidad de extraer o
cosechar recursos renovables dentro de sus tasas de renovación y reproducción para satisfacer
necesidades humanas y la calidad de vida de los pobladores de la zona de extracción, empero
el papel del Estado en el proceso no contribuye a distribuir los excedentes en la región e
intervenir para lidiar con la pobreza, lo cual agravó la situación de la región y generó
modificaciones en la estructura Wayúu.
Es por esto que la investigación pretende identificar ¿Cuál es la influencia de la
explotación de carbón a cielo abierto en el departamento de La Guajira, frente al papel que
juega la mujer indígena Wayúu dentro de sus comunidades? Es así que la economía de
enclave que se ha desarrollado alrededor de la actividad minera y las políticas públicas que
implementa el gobierno, han desencadenado no sólo pobreza y corrupción, sino también un
conflicto social y medioambiental en La Guajira lo cual ha transformado las relaciones
sociales en especial el papel que ejerce de la mujer Wayúu, eje principal de la estructura de
la población indígena, quien ha perdido liderazgo y participación dentro de la comunidad
guajira; debido a que los procesos de inclusión que se han desarrollado, han aumentado la
brecha de desigualdad en la región.
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Objetivos
Objetivo general
Analizar la incidencia de las compañías extractivistas sobre el rol que ejerce la mujer
Wayúu dentro de su comunidad
Objetivos específicos
❖

Identificar la importancia del papel de la mujer Wayúu en su cultura respecto

a su origen y evolución
❖

Comparar las transformaciones sociales que se dieron en el territorio guajiro

a causa de la explotación de carbón con las nuevas políticas públicas
❖

Comprender los cambios identitarios del rol de la mujer Wayúu, a través de la

recolección de testimonios.

10

Metodología
Esta investigación pretende analizar las interacciones entre la comunidad indígena
Wayúu, principalmente de la población femenina, con respecto a las empresas extractivistas
en la región del Cerrejón en La Guajira; el objetivo central de esta investigación es poder
comprender cómo las actividades de extracción de carbón han generado un impacto en el
crecimiento y el desarrollo de las poblaciones indígenas especialmente sobre el rol de la
mujer Wayúu, por esta razón la presente investigación se realizó a través de la metodología
cualitativa. Es importante esclarecer, que, aunque esta investigación se enfoca en identificar
principalmente las diferentes formas de actuar que las mujeres Wayúu desarrollaron durante
el periodo de 2014 a 2016, es un estudio que se realiza en la trayectoria histórica de la región
de La Guajira desde la entrada de la compañía Carbones el Cerrejón en 1970, de manera
generacional.
En primer lugar, la metodología cualitativa es fundamental para esta investigación
pues con la ayuda de información secundaria como fuentes académicas, libros y fuentes
indexadas se buscar llegar a conocer y analizar las diferentes perspectivas en el contexto del
boom extractivista, como modelo de desarrollo en América Latina y su evolución a través
del tiempo con los efectos de este sobre la región, y finalmente el desarrollo sociocultural de
las comunidades indígenas en el continente y en Colombia, todo lo anterior con énfasis en la
investigación de la estructura Wayúu, dándole prioridad al papel de la mujer dentro de la
comunidad y fuera de ella.
En segundo lugar, esta metodología también permitirá que esta investigación logre
demostrar su validez e importancia, para esto se realizó una visita al territorio de La Guajira
pues como expone Sauer (1956):
La geografía era antes que nada conocimiento adquirido mediante la
observación, que uno ordena luego, mediante la reflexión y el nuevo
examen de las cosas que ha mirado, y que de lo que se ha experimentado
por contacto directo surge la comparación y la síntesis. En otras palabras
(…) el entrenamiento principal del geógrafo tendría que consistir en
trabajo de campo (p. 9)
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Es importante mencionar que aunque se realizó un trabajo en campo dentro del cual
no se estudió el territorio a profundidad ni se llevó a cabo una estadía a largo plazo en La
Guajira, lo que se realizó fue una observación participativa dentro de la comunidad. A su
vez, destacamos la importancia del trabajo de campo como método para entender a fondo la
región explorada y las diferentes dinámicas que se desarrollan en el territorio, de acuerdo a
lo anterior y como método para recolectar la información deseada, se realizaron entrevistas
tanto a la comunidad Wayúu, en especial a las mujeres, como a la empresa Carbones el
Cerrejón, más específicamente a algunos funcionarios de la misma, con el fin de comprender
por un lado las costumbres, la forma de vida, las relaciones y estructuras de ordenamiento
territorial de la comunidad Wayúu; y por el otro conocer un poco más de las actividades que
se desarrollan en el territorio, entender cómo esta entidad maneja sus prioridades y el papel
que tienen las comunidades indígenas dentro de la misma, todo esto con el fin de conocer
cómo percibe cada actor el conflicto y la problemática de su entorno.
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1. Antropología Wayúu: geografía, cosmogonía, mestizaje e identidad.
Las comunidades indígenas contemplan su historia como un todo, con el propósito de
entender lo que acontece en su presente y lo que puede llegar a suceder en su futuro,
asumiendo como base principal los dos vínculos por los cuales se guía la población indígena
a saber: el vínculo de afinidad donde por medio de características similares entre los clanes
se logra una unión de los mismos, y el vínculo más importante, la consanguinidad que define
las bases de las relaciones sociales dentro de la población indígena, es decir el sistema de
parentesco que es guiado por la madre quien transmite a sus hijos el legado, lo que garantiza
la continuidad de los linajes por medio de la cual comparten condiciones social iguales y
antepasados mitológicos comunes (Marín, E. 2014).
El presente capítulo contextualizará las bases de la cultura Wayúu y la importancia que
tienen las tradiciones dentro de la comunidad; se relatarán antecedentes históricos que sirvan
de herramienta para interpretar cuáles eran y son las costumbres dentro de la forma de vida
de la población y cómo la colonización y los nuevos modelos de desarrollo han producido un
cambio cultural. En segunda instancia, se abordará cómo el proceso de creación de la
identidad indígena, generó patrones en los actores de la comunidad, lo que trajo consigo una
distinción de las funciones de cada individuo dentro del clan y la importancia, por tanto, de
la mujer Wayúu en la historia de esta comunidad indígena dentro del contexto de La Guajira
antes y después de la explotación de carbón a cielo abierto por parte de Carbones El Cerrejón.
Lo anterior, sujeto a la idea de identificar y establecer si han existido cambios en la identidad
de las mujeres Wayúu y las causas por las que algunas decidieron adaptarse o confrontar al
nuevo modelo de desarrollo para garantizar la satisfacción de las necesidades de su
comunidad.
1.1.

El territorio de La Guajira y la comunidad indígena Wayúu.
El territorio geográfico colombiano está compuesto por cinco regiones naturales con

una gran diversidad ecológica, que le dan una identidad única al país. La llanura del
Atlántico, dentro de la cual se encuentra el departamento de la Guajira, está constituida por
todas las tierras bajas del litoral Atlántico.

13

Existe una relación del ser con su espacio basada en los principios de
determinismos geográficos, en el que las capacidades de los hombres se
ven como condicionantes del nivel de desarrollo cultural de una
comunidad, dependiendo, del espacio en que se da el nacimiento y se
transcurre la vida cotidiana (Marín, E. 2014, p. 90).
La variabilidad estacional y fisiográfica de los territorios pertenecientes a la región
Atlántica, reflejan cómo un mismo paisaje puede contar con altas temperaturas y brisas
marinas, suelos desérticos y escasa precipitación atmosférica; las menores lluvias se
presentan en la Alta Guajira con totales de 500 mm y menos, esto en comparación a la de
regiones como la Orinoquia en la que predominan las lluvia altas de 2000 a 3500 mm en su
parte central y Oriental (Arango, et al. S.f.), es decir las fuertes diferencias climáticas entre
los territorios se pueden ver a solo unos kilómetros de distancia; este es el caso del
departamento de la Guajira. Su territorio se compone por 20.848 km y es habitado por
930.143 personas; la región está conformada por 14 municipios y tres subregiones: la Baja
Guajira, que cubre parte importante del piedemonte oriental de la Sierra Nevada de Santa
Marta (Fundación Paz y Reconciliación, 2014); la Alta Guajira situada en el extremo
peninsular, semidesértica y de escasa vegetación (Gobernación de La Guajira, 2013), y
finalmente la Media Guajira, una zona antiguamente reconocida por su vegetación y buenas
condiciones medioambientales para la cría, el pastoreo y la pesca, dentro de la cual se
encuentran las minas de la compañía Carbones del Cerrejón ubicadas en los municipios de
Maicao, Pradera, Albania y Los Remedios (Daza, 2017).
El 20% de la población guajira está representada por clanes Wayúu entre los cuales
podemos encontrar: los Wiwa, Arhuaco y Kogui. Estas comunidades indígenas ocupan una
extensión aproximada de 15,380 km2, concentrados en Colombia y en el territorio
venezolano. Los Wayúu representan el 20,5% del total de indígenas en el país, con un
aproximado de 270.413 individuos (48,88% hombres y 51,12% mujeres) divididos en 21
resguardos, lo que la hace la comunidad indígena más grande de Colombia (Hernández,
Salamanca y Ruiz, 2007). Están divididos en 3 comunidades, ubicadas en tres regiones: el
César, el Magdalena y la península de La Guajira al norte de Colombia, sobre el Mar Caribe,
donde se encuentra alrededor del 97% del total de la comunidad (Hernández, et al, 2007).
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Las comunidades indígenas tienen trazados sus propios territorios, es decir, que son ellos
quienes delimitan las fronteras; “los nativos guajiros y su territorio no respondieron a las
lógicas de construcción y ordenamiento territorial estatal impulsadas desde Venezuela y
Colombia, sino a sus propias formas de organización política-territorial” (Polo, 2011, p. 82).
A mediados del siglo XIX el clima de la región, las prolongadas sequías y el
sobrepastoreo obligaron a los indígenas a migrar de las zonas de la Media y la Alta Guajira
lo que afectó los territorios de nuevo asentamiento pues se creó un sobre poblamiento (Polo,
2011), lo que para los Wayúu no era común debido a la delimitación propia de los terrenos.
Cada clan construía sus ranchos a kilómetros de distancia del otro, y tras la reconfiguración
territorial de estos se desataron conflictos entre los clanes. El asentamiento de los Wayúu se
caracteriza por ser disperso e inestable, esto se debe a que en la mayoría de los casos las
rancherías no son sustentables y por ende, los indígenas consumen los recursos de su
territorio, hasta que perciben la carencia de alimento y animales, lo que los obliga a migrar a
otros lugares (Hoyos, 2016).
1.1.1. Cosmogonía Wayúu
Para la comunidad Wayúu sus principios cosmogónicos y su modo de representación
mítica ejercen una fuerte influencia en su estilo de vida. Son sus historias, leyendas y mitos
las bases sobre las cuales se establece su cultura, a su vez es lo que les permite reconocer,
cuáles son sus derechos y deberes como ciudadanos. Es decir, la cosmogonía en la comunidad
Wayúu explica las leyes anteriormente mencionadas en la jurisdicción indígena Wayúu para
la mediación y resolución de conflictos las cual deben ser aceptadas y acogidas por toda la
comunidad donde se dictaminan también los mediadores, el nivel de gravedad de las faltas,
el establecimiento de paz entre los clanes y los principios y valores generales. Un ejemplo de
esto, son los conflictos colectivos, donde el victimario y la victima tienen que responder
como un solo núcleo; por lo tanto, el tío materno debe ser quien juzgue los casos en que se
incumpla o se viole cualquier ley (Ibarra, 2010). Además, también se tiene en cuenta lo que
dicta la cosmogonía cuando se hace referencia a que “es la que constituye todo el sistema
moral de la comunidad (lo bueno, lo malo, lo permitido, lo prohibido), incluyendo tabúes y
restricciones con respeto al cuerpo” (Hoyos, 2016, p. 25).
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El informe del Klimaforum Latinoamérica Network (2008) explica que existen cuatro
ciclos definidos por el parentesco materno. Primero, lo humano: son los Wayúu que viven en
el territorio y que se rigen bajo las normas ancestrales que son heredadas de los parientes de
carne (maternos) y de sangre (paternos), la base de este ciclo son los cementerios que dentro
de la cosmogonía Wayúu se identifican como el aspecto más importante de cada territorio
debido a su significado cultural. Segundo, lo sobrehumano: se liga a la idea de la importancia
de los cementerios en el ciclo humano gracias a que el actor principal de lo sobrehumano son
los espíritus de los indígenas fallecidos que se comunican con sus familiares de carne y sangre
a través de los sueños. Tercero, el ciclo natural: este abarca las riquezas económicas de los
clanes, los animales y plantas que habitan en las rancherías. Por último, lo sobrenatural: en
este ciclo se encuentran los espíritus de las enfermedades y almas en pena que provocan
males a integrantes del clan y a sus rebaños. Bajo los ciclos del parentesco materno, la
comunidad Wayúu ha estructurado su cultura, lo que da como resultado la base cosmogónica
de su territorio; a partir del hecho de que estas relaciones de respeto frente a sus antecesores,
rigen los lazos para defender y perpetuar las riquezas naturales y la existencia de una relación
cercana entre los animales, los hombres, las mujeres y los espíritus. Los cuatro ciclos
mencionados anteriormente representan para la comunidad Wayúu una visión de lo que
fueron, lo que son y lo que serán si mantienen y respetan sus costumbres (Romero & Barón,
2013).
La explicación que le dan las comunidades Wayúu al sentido que tiene el mundo se
enfatiza en que para estas “gran parte de su historia está inscrita en el espacio físico”
(Rappaport, 1990, p. 40), lo que explica que comprendan en sus dinámicas cotidianas que
fueron concebidos en el seno de la Madre Tierra, y perciban su vida como la máxima
creación, producto de este territorio sagrado. Así, la concepción de la muerte en la ideología
Wayúu, y la importancia que tienen los cementerios dentro de la comunidad indígena están
ligados necesariamente al vínculo entre el suelo y los indígenas. Entre ellos, el entierro debe
ser realizado por las mujeres de la familia, ellas deben bañar y acondicionar el cadáver para
su sepulcro, que puede ser en un ataúd o vasija de barro, y donde el ritual busca encontrar la
completa privacidad del difunto denominado por ellos como Mulia´shi.
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La forma en la que un individuo de la comunidad muere también establece la manera
en que éste será sepultado. Por ejemplo, si un indígena es asesinado será enterrado sin que la
comunidad lo mire, con el rostro tapado y los pies amarrados con la finalidad de demostrar
la desaprobación de la tribu frente al homicida. Villalba (2015) explica que las condiciones
económicas del integrante de la comunidad harán que en algunos casos su tribu deba reunir
recursos o repartir los bienes de él o ella para demostrar su generosidad. Tras el primer
entierro se extraerán los restos, los que se depositan junto a los de sus ancestros para
conservar el nexo que existe entre la comunidad y su pasado. Las ceremonias pueden variar
en duración entre días, semanas y hasta meses; tradicionalmente la comunidad se asentará
junto al fallecido hasta que el tiempo del velorio haya culminado; durante estas ceremonias
se tiene siempre un tronco de árbol encendido para iluminar el camino que el muerto debe
realizar. Al respecto, Caicedo (2011) citado por Villalba (2015, p. 10) explica que: “toda la
gente llega al cementerio, matan chivos, reses; juegan domino, tiro al blanco; hablan mientras
la familia acompaña al muerto y lo llora en su primera vida”.
La mujer juega un papel fundamental en el entierro de algún miembro de la comunidad
debido a los lazos que tiene con los aspectos sagrados y simbólicos que comprenden el
cementerio como: los jagüeyes, ojos de agua, los espíritus y demonios. A la autoridad
espiritual se le denomina Outsuu y solo podrá ser una mujer quien desempeñe este rol y vele
por “ser intermediaria entre los Wayuu y el mundo de lo sobrenatural permite sanar las
calamidades ocasionadas por los espíritus de las enfermedades, como depositarios del
conocimiento” (Ministerio de Minas, 2017, p. 57). Se le considera como una bendición desde
su nacimiento y durante su proceso de cambio niña a mujer estará bajo encierro, el cual puede
durar hasta un año y que se realiza desde su primera menstruación, aquí se le prepara para su
matrimonio y a su vez se le trata de guiar en su nueva vida dentro del clan, dándole las pautas
espirituales y sociales que deberá tener al momento de salir. Pulgarin (1997) explica que la
importancia de la mujer en la cultura indígena, se entiende desde la mitología indígena donde
la mujer fue creada primero que el hombre. Es el integrante de la comunidad que más peso
tiene en la perpetuación de cultura indígena debido a que son ellas quienes enseñan a los
niños y niñas todas las bases sociales, económicas, políticas y culturales de su comunidad,
mientras que el hombre no hace parte de este proceso. Aunque la mujer indígena no tenga
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más autoridad ni sea un ente de control mayor al tío materno o al palabrero, es el pilar que
sostiene la cultura Wayúu y que busca su conservación.
1.1.2. Proceso de mestizaje dentro de la cultura Wayúu.
Con el fin de comprender históricamente cuál ha sido la influencia de esta comunidad
indígena dentro del país, es importante enfatizar que su proceso de cambio comienza durante
la colonia. Como se puede apreciar en la tesis de Barrera (2000), en este proceso de
colonización los principales problemas entre los colonizadores y los indígenas radicaban en
el acceso a la tierra, el agua y al control de la pesca, además de la resistencia a la misión
capuchina.
El mestizaje en el departamento de la Guajira estuvo acompañado de un proceso
llamado la misión capuchina. Esta buscó implantar en los indígenas de la región: la religión,
la lectura y la lengua de los colonizadores con el fin de occidentalizar las tribus. Para 1835
se habían creado dos rancherías: El Paso, donde se establecieron 233 habitantes, y Soldado
donde vivían ocho familias indígenas. El Virreinato de la Nueva Granada intentó tomar los
dos pueblos para enseñarles las bondades de vivir según las leyes del Estado español (Polo,
2011). Se decidió establecer contacto pacífico con líderes de las comunidades para tener
mayor control sobre los indígenas y así comprometerlos en alianzas políticas que permitieran
las actividades que se desarrollaban en la zona e introducirlos al Estado para ganar su lealtad.
Polo (2011) explica que las autoridades de Riohacha establecieron tres puntos específicos:
a) Se establecerían con su familia en los sitios de El Paso y Soldado respectivamente,
donde se construirían los pueblos.
b) Velarían por el buen orden de la población, para asegurarse que sus nativos
asistiesen a la iglesia, y los niños a la escuela.
c) Se empeñarían en labrar la tierra y criar ganado.
La misión capuchina además sería apoyada por la gobernación que daría aportes
económicos y brindaría a su vez, los recursos necesarios para lograr los puntos de la agenda
que las autoridades de Riohacha habían establecido. Lo que pretendía el Estado y los
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misioneros con la construcción de iglesias y escuelas, era hacer parte de las comunidades
designando profesores y guías que pudieran establecer una relación con los indígenas de la
zona. No funcionaron de la forma en la que ellos esperaban debido a que pocos asistían a las
ceremonias eucarísticas, ya que era difícil para el cura establecer una comunicación efectiva
con ellos debido a la barrera lingüística. Además, que, para los misioneros, los Wayúu no
vestían la ropa adecuada para asistir a la iglesia (Polo, 2011). Otro de los factores que afectó
la misión capuchina en la región fue la presión de los indígenas sobre los proyectos del Estado
para mantenerlos vigilados y controlados.
En adición a este proceso de colonización, Barrera (2000) hace referencia a cómo la
organización política descentralizada de los colonizadores y eclesiásticos, además de la
resistencia de la población indígena de esta región, que abandonaba o derruían los proyectos
de control que eran implementados, hizo que la comunidad nunca pudiera ser dominada en
su totalidad. Las comunidades no perdieron el enfoque principal de sus culturas, ni de sus
tradiciones, sólo adhirieron algunas formas de vida o de desarrollo e intentaron incorporarlas
a su propia cultura; esto permitió que las comunidades mantuvieran su identidad y autonomía
frente a la dominación del Estado y los colonizadores, quienes para la época eran
considerados actores más fuertes que las comunidades. Para las comunidades Wayúu y para
su percepción del mundo, la modernización tuvo un papel totalmente diferente debido a que
los indígenas no creían necesaria una forma de vida dependiente de la tecnología; por el
contrario, para ellos la naturaleza es su única y más importante fuente de poder.
Del periodo colonial surgieron problemas internos entre los indígenas y los colonos;
uno de los mayores inconvenientes se generó por la cantidad de contrabandistas procedentes
de Jamaica, Aruba, Curasao y Bonaire, quienes eran percibidos de buena manera por los jefes
indígenas del norte de La Guajira y que a su vez tenían control sobre los puertos de la zona
donde entraba el ganado, mulas, perlas, tabaco y armas de fuego (Polo, 2011). Al llevarse a
cabo el acercamiento entre estas dos culturas, los indígenas Wayúu adoptaron el pastoreo
como su principal medio de intercambio, es por esto que los bovinos tienen un gran valor en
la comunidad. El pastoreo se convirtió así en la forma de relacionarse con otras culturas, y
es hoy una de las principales actividades para mantener su comercio activo; sin embargo,
este no era solo una forma de comercio, sino la principal fuente de riqueza, pues con estos
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animales se sellaban los enlaces matrimoniales, se daban compensaciones por el
fallecimiento del líder entre los diferentes clanes, además de realizarse intercambios con el
fin de solucionar diferentes conflictos.
La economía de los indígenas también hace parte de cómo viven y se desenvuelven
en el territorio, el uso del suelo, sus ríos y arroyos, como las principales fuentes de
explotación, pues allí es donde se cultiva y realizan las prácticas de pastoreo, pescadería,
además de las artesanías. Junto al proceso colonial los indígenas se enfrentaron a un nuevo
modelo económico y a periodos de sequía en el territorio guajiro, que no permitieron que sus
actividades de pastoreo se desarrollaran de manera óptima. El deceso de animales dificultó
el pastoreo y otras actividades dependientes del suelo. Como respuesta a la necesidad de
subsistir a las sequias e introducirse al nuevo modelo de comercio en la región, los indígenas
comenzaron a desarrollar actividades económicas tales como: la producción textil tradicional
y la cerámica, el trabajo asalariado en haciendas, minas o en el sector de servicios y la
comercialización de combustible y derivados del petróleo (Bermúdez et al, 2014).
1.1.3. Creación de un común denominador, la identidad Wayúu.
Las comunidades indígenas se definían, como un grupo que compartía la historia de
la desposesión y la dominación; sin embargo, es preciso entender que esa misma forma en la
que fueron conquistados, los hace diferentes y define su heterogeneidad. En el caso específico
de los indígenas Wayúu el tener cierto grado de autonomía y fuerza durante el proceso de
mestizaje, les permitió conservar sus tradiciones, por lo cual los Wayúu todavía conservan
parte de su dialecto natal y la forma de definir sus asuntos internos (Santamaría y Rojas,
2015).
Con el propósito de mantener las tradiciones, el Estado colombiano impulsó el
desarrollo de un modelo de etno educación dirigido principalmente a las zonas del país que
cuentan con gran cantidad de tribus indígenas, esto con el fin de mantener vivo el
conocimiento transmitido por los ancestros de estas comunidades, lo que a su vez está
enfocado en un interés cultural por mantener vivas las tradiciones de la comunidad, teniendo
en cuenta que lo que se pretende con este modelo es educar a las nuevas generaciones para
que conozcan y tomen la historia de su pueblo indígena como suya y de este modo
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comprender cuáles han sido los hitos más importantes en su lucha para ser reconocidos como
pueblos. La memoria de las comunidades es la forma más importante de unir el pasado con
el presente y formar un lazo con el fin de hacerse más fuertes ante el mundo moderno y sus
imposiciones, como bien expone Rappaport (1990, p.38): “La conciencia histórica de los
habitantes (…) se funda en un vínculo social con el pasado cuyo objetivo práctico es
conseguir fines políticos en el presente”.
La creación de una identidad viene ligada también a los círculos exteriores que tengan
participación o sean observadores de la misma, estos actores son de gran importancia, pues
son ellos los que al final de la lucha que llevan desarrollando las comunidades indígenas para
hacer sentir su presencia, establecerán si dicha comunidad es importante para el nacionalismo
que repercutirá en alianzas sociales, políticas e ideológicas (Guerrero y Ospina, 2003). Lo
anterior es importante, ya que esto supone las bases del reconocimiento de la población
indígena como actores sociales con derechos propios dentro de su país. Tener conocimiento
del pasado hace referencia a temas prácticos como lo son: las disputas por la tierra y los
acuerdos políticos, además que permiten formar una identidad para mantener la autonomía y
no ceder ante las presiones de la dominación territorial. Esto en la actualidad puede verse
reflejado en cómo la comunidad Wayúu ha logrado articularse a los proyectos regionales y
nacionales en ámbitos económicos, sociales, culturales y políticos, sin dejar de lado la
influencia de sus tradiciones, su cultura y sus más importantes lineamientos como
comunidad.
Los indígenas Wayúu están divididos en 30 clanes, cada uno de ellos cuenta con su
propio territorio, declarados de esta forma por concepto indígena; los matrimonios casi nunca
se dan entre los integrantes de un mismo clan, si esto ocurre, se le atribuye cierto grado de
hombría al hombre que tome la decisión de contraer matrimonio con una integrante de su
mismo clan, sin embargo, en la mayoría de los casos estos son llevados a cabo entre diferentes
clanes; pues de este modo se aseguran las relaciones entre ambos. El matrimonio en la
comunidad Wayúu sigue siendo establecido por conveniencia de las partes en cuestión, la
mujer se compromete con una persona de otro clan, y así cumplir con los intereses de su
núcleo familiar. El patrimonio que recibe la familia de la mujer es proporcional al estatus
social del futuro esposo que puede recibirse en: collares de oro, caballos, mulas, chivos,
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ovejos, ganados, entre otros (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo – PNUD -, et
al. 2013).
La máxima autoridad dentro de la comunidad le corresponde al tío materno, este se
encarga de resolver los conflictos familiares y domésticos, entre los cuales se destacan el
control de áreas territoriales y recursos naturales, el hurto de ganado y la existencia de
procesos locales de jerarquización social (Guerra, 2006). Dentro del sistema de justicia que
manejan las comunidades Wayúu, el tío materno también es referenciado como el palabrero
o pütchipü, quien tiene un rol fundamental en la organización de las comunidades debido a
que es considerado una autoridad tradicional ante la necesidad de la existencia de un
“mediador político en las relaciones con los “alijuna”, como denominan los Wayúu a blancos
y mestizos” (Villalba, 2015, p. 10). El palabrero es uno de los principales intermediarios de
las comunidades Wayúu, y suple la necesidad de la población de tener un actor en continuo
contacto con los alijuna. Dentro del núcleo familiar Wayúu, los hijos son dirigidos por el
hermano de la madre, no por el padre biológico; la mujer juega un rol independiente y activo
como conductora y organizadora del linaje por el que se rige toda la estructura familiar,
además de tener voz y representación política en la sociedad, por lo cual son las principales
representantes de su comunidad en espacios públicos (Hoyos, 2016).
1.2. Mujer Wayúu y el desarrollo de La Guajira
La importancia del reconocimiento de la mujer, hace también parte del
multiculturalismo de la región además de la creación de una identidad fuerte; así mismo, la
raza, la sexualidad y la clase social son elementos fundamentales del estudio de la aceptación
de la mujer como actor relevante en la comunidad (Nash, 2001). La participación femenina
en las comunidades siempre ha sido dejada a un lado; la invisibilidad de la misma y la poca
incidencia de los actores con influencia en las decisiones que las afectan, es un fenómeno ya
conocido alrededor del país. No obstante, la comunidad Wayúu es una de las poblaciones que
más relevancia le da a la mujer, lo cual da una perspectiva diferente a la cultura masculina
predominante que entorpece los procesos de asentamiento de una cultura democrática
intercultural (Nash, 2001).
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De acuerdo con el planteamiento de Göbel y Ulloa (2014), la importancia de la mujer
en la comunidad indígena prima en la estructura matriarcal que tienen los Wayúu donde la
mujer es la cabeza del hogar, ejerciendo control y desarrollando actividades económicas de
relevancia para su comunidad, pues es el actor indicado en la toma de decisiones debido a la
credibilidad y fuerza que tiene dentro del clan. El estatus de la mujer indígena tiene una
variación en el discurso actual que se ha reinterpretado para entender la nueva dinámica de
asentamiento, esto como motivo de la reorganización que han tenido las comunidades
indígenas en el territorio Guajiro; la mujer ha comenzado a tener un papel mucho más activo
dentro de sus comunidades, donde se resalta la participación equilibrada tanto de hombres y
mujeres en la que no existen diferencias, conocido como una dualización de los roles de
género, donde uno se complementa con el otro según el papel que le corresponda (Nash,
2001). En el caso de la mujer Wayúu, es ella la constructora de un linaje que se ha cimentado
por años, en el cual la maternidad y los movimientos políticos y sociales son también el foco
de desarrollo donde tiene gran representación. Los escenarios en los que se desenvuelve la
mujer indígena, son espacios públicos en los que se desconoce la pertinencia y relevancia de
ésta dentro de las comunidades. Ella tiene como objetivo la preservación de su línea indígena,
además de continuar el legado heredado como conocimientos, usos y costumbres de sus
antepasados (Ramírez, 2005).
El valor de la ley para los Wayúu juega asimismo un papel importante dentro del
establecimiento de lo que se pactó al estructurar la comunidad, por esta razón se tendrán en
cuenta dos leyes que hacen hincapié al foco de investigación, en este caso las mujeres. La ley
de parentesco o de matriarcado, como se mencionó anteriormente, indica que los hijos
nacidos de cualquier unión o matrimonio pertenecen directamente al clan de la madre y su
familia solo consta del círculo materno, por lo cual tienen el derecho consuetudinario de
heredar de sus tíos maternos (PNUD, et al. 2013). Por otro lado, la ley por derramamiento de
sangre en el primer parto hace énfasis en los lazos y responsabilidades económicas; esta
consiste en que el cónyuge debe dar una suma de dinero o animales a su suegra por el
nacimiento de su hijo sucesor (PNUD, et al. 2013) definiendo así la estructura de la sociedad
Wayúu que se rige por el carácter matrilineal.
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La línea de descendencia directa está dada por la madre, debido a esto es importante
hacer hincapié en la relevancia que tienen los actos rituales realizados a la mujer Wayúu, por
ejemplo en su cambio de niña a mujer, el ritual realizado por las familias para conmemorar
este paso requiere de muchos más esfuerzos debido a que por más de 30 días estas son
encerradas, para estudiar y conocer más a fondo sus tradiciones. Entre tanto, la realidad de la
sociedad Wayúu es casi desconocida, aunque se coincide en que la mujer es la que está a
cargo del clan, pues además de dedicarse a las actividades regulares del hogar, practica la
pesca, la ganadería, la artesanía, entre otras. La mujer desempeña un papel muy importante
dentro de la comunidad, debido a que es la organizadora y conductora del clan.
La seguridad alimentaria de las familias y la sostenibilidad económica del clan corre
por cuenta de la mujer Wayúu; la conservación de parcelas de agricultura tradicional, huertos
de hortalizas y verdura y el cuidado de los animales para el mejoramiento de su reproducción
son las bases que garantizaron el acceso a diferentes alternativas alimentarias que tuvo la
población. Para subsistir, han visto en la tierra y en la naturaleza su sustento; las mujeres son
quienes están a cargo de la limpieza, siembra y cosecha, donde los hombres son quienes
hacen el desmonte inicial del terreno (Mancuso, 2006). La repartición de las tareas dentro de
los clanes no está centrada en la riqueza de sus integrantes sino en las estrategias que manejen
para la adquisición de sus objetivos. La tierra, el recurso hídrico y los animales generaron
que en la cultura Wayúu existan lazos estrechos con el medio ambiente, debido a que “se
consideran a sí mismos hijos de la tierra y dueños únicos de todo cuanto existe sobre el suelo,
el subsuelo y todo cuanto sea producto de la misma naturaleza (el aire, las aguas, los
animales, las plantas)” (Mancuso, 2006, p. 37). El poder absoluto que tienen sobre el suelo
yace en los valores consuetudinarios que tiene la comunidad con la naturaleza, a tal punto
que el suelo donde se encuentran las rancherías no puede ser considerado, por los Wayúu,
como un bien comercial que pueda ser cuantificado, para así valorarlo.
Bermúdez, Zambrano y Roa (2014) manifiestan que las mujeres constituyen una
fuerza central en el manejo sustentable de los recursos que tienen las comunidades del medio
ambiente. En la actualidad, la mujer Wayúu no solo es la administradora y cuidadora
cotidiana de los recursos naturales dentro de los clanes. Esto hace que sean ellas junto a los
derechos ambientales un mecanismo de defensa de los territorios indígenas, posicionando a
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las mujeres en la esfera pública. Por esto, la mujer Wayúu es reconocida por ser el primer
actor que vela por el cuidado de los recursos medio ambientales que poseen los indígenas
dentro de su territorio y a su vez por la redefinición que tiene su identidad social como sujeto
político.
Los retos de las indígenas Wayúu en la actualidad radican en la disminución y calidad
de su territorio, el cual se convierte en un actor político y a su vez económico fundamental.
Asimismo, ONU mujeres y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2011) citado
por Bermúdez, Zambrano y Roa (2014, p. 43) explican que junto a la segregación del trabajo
a favor de los hombres, estudios han determinado que el 81,6% de las mujeres que viven en
el mundo rural en Colombia son cabezas de familia y no tienen compañero debido a que en
el mayor de los casos estos han sido asesinados; las mujeres en diferentes situaciones son el
único sustento de sus familias debido a la ausencia de sus compañeros. Ellas encontraron en
el comercio entre la comunidad indígena y los alijunas una nueva forma de supervivencia, a
causa de la reducción de la población indígena y de esta manera se les atribuyó un grado más
alto de responsabilidad con el dinero (Mancuso, 2006).
La entrada de nuevos actores procedentes del extractivismo y el contrabando, a los
territorios indígenas, ocasionó que las mujeres Wayúu se encontraran frente a una nueva
realidad económica donde la demanda laboral las relegó a “desempeñarse en las áreas de
servicios generales, aseo y alimentación, vinculadas en trabajos altamente precarizados:
bajos salarios, ausencia de seguridad social, inestabilidad e intensificación laboral, entre
otras.” (Bermúdez, 2012, p. 362). Organismos como el Programa de Naciones Unidas para
el Desarrollo (2013) han reconocido la importancia de la mujer Wayúu dentro de su
comunidad, explicando que su rol en términos económicos dentro de la población indígena
es esencial. Sin embargo, comunidades indígenas como la población Wayúu han recibido
múltiples discriminaciones en el mundo rural donde se puede evidenciar que en el país estas
no ejercen una ciudadanía plena sino restringida, limitando el desarrollo de su potencial
dentro y fuera del clan.
Con el fin de ahondar el estudio del papel que tiene la mujer en los diferentes ámbitos
de su comunidad, la Tabla 1 presenta de forma sintética su rol en los aspectos: económicos,
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socio – políticos y culturales, distinguiendo en cada uno de estos la esfera personal y
colectiva.
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Tabla 1. Cambios del rol de la mujer Wayúu
Económica

Social - Política

Cultural

-Se dedican a la fabricación de -La jerarquía matrilineal en la familia - El hecho de ser mujer le permite tener un lugar
elementos tradicionales como la Wayúu está conformada por: abuelo de honor y respeto dentro de la comunidad como
cerámica, el tejido de hamacas y (Atushi), el tío (Alaula) y la madre (Heii). individuo.
chinchorros además de las artesanías.
-La mujer Wayúu es quien vela por la - Se le atribuye el crecimiento del linaje, como
-Las

mujeres

preparación

se limitan a la seguridad alimentaria y económica de la dadora de vida
de

los

alimentos familia Wayúu.
- La línea de descendencia de los hijos es dada

derivados de los animales, y hoy en
día, a la venta de esos productos.
Personal

-Su relevancia dentro de la familia por la mujer
empieza por temas mitológicos dado que
Maleiwa (el dios soberano) creo primero

- Como madre la mujer es la cabeza del linaje y
la cabeza de familia, determinando así la

a la mujer que al hombre Wayúu.

importancia de su status
-La mujer es vista como un ente
primordial en temas culturales más de
control y organización de la familia.
-Aunque

la

propiedad

del

terreno

indígena es de titularidad colectiva, la
toma de decisiones sobre esta es hecha en
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mayor medida por los hombres de las
comunidades.

-Las mujeres como los hombres - Dentro de la familia la mujer Wayúu es -Constituye el elemento primordial de la familia
contribuyen en la cría de animales, concebida como un actor crucial de esta,
destinados a regalos, herencias, sin embargo, no tiene la importancia del
repartición de pagos matrimoniales y palabrero en escenarios de conflictos
resolución de conflictos.

entre clanes, familias y con los alijunas.

-Son quienes trasmiten las tradiciones, historias
y conocimientos de sus antepasados a las nuevas
generaciones

Los indígenas acuden a este para que sea - A las mujeres se les atribuyen los trabajos
él
quien
solucione
dichos relacionados a la alimentación, lo que hace de
sucesivas operaciones de limpieza,
enfrentamientos dado que es reconocido ellas indispensables para sus comunidades
siembra y cosecha. Sin embargo, la
como una autoridad tradicional.
Colectivo
identidad de quien hace estas tareas
-Son quienes se encargan de actividades
dependerá más de las estrategias en -En la actualidad algunas mujeres al tradicionales como la cerámica, el tejido y las
-Son quienes toman a su cargo las

la repartición de las actividades de realizar sus estudios universitarios en artesanías
subsistencia del grupo doméstico que derecho han tratado de convertirse en
de la riqueza de las personas.
mediadoras y palabreras, no obstante, no -Son las mujeres las que se encargan de
son reconocidas para desempeñar este rol desarrollar los rituales las y ceremonias más
-El comercio es considerado sobre
por los palabreros ni otros integrantes de importantes dentro de la comunidad, ya que se
todo una actividad femenina, porque
la comunidad debido a que a las mujeres les atribuye a ellas una visión religiosa y un
las mujeres tienen la reputación de
se les tilda de no tener las cualidades ni el conocimiento aun mayor sobre temas mágicos.
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ser más cuidadosas y “responsables” temperamento de los hombres para la
en el manejo del dinero.

resolución de conflictos.
-En el conflicto con los alijunas las
mujeres son vistas como consejeras del
hombre en las consecuencias y perjuicios
de los enfrentamientos en el bienestar de
la familia.
-Han impulsado la participación política
de la comunidad indígena, esto se
confronta a la idea de que son los
palabreros

quienes

encabezan

las

negociaciones y son la voz de los
indígenas entre sí y con los alijunas.

Fuente: Elaboración propia con base en el trabajo de campo realizado en Septiembre de 2017
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2. El modelo económico de la comunidad Wayúu.
El modelo desarrollista que llegó al departamento de la Guajira se basa en la idea de
que el crecimiento económico generará mayor riqueza y mejorará la calidad de vida de los
individuos. En este caso puntual, el modelo está ligado en mayor medida a los procesos
extractivistas, los cuales son vistos como una forma de crecimiento económico. Con el fin de
ahondar en la importancia de este modelo extractivista y a su vez identificar los efectos que
este tiene, Göbel y Ulloa (2014) definen el papel de este dentro de la sociedad:
El extractivismo entendido como un enclave transnacional de producción
y explotación de recursos a gran escala orientado básicamente a la
exportación, con implicaciones territoriales, ambientales y socioculturales
de largo plazo abarca numerosas relaciones y situaciones como el control
territorial, la apropiación de los recursos locales, el desplazamiento de los
pobladores del lugar y el acaparamiento de tierras mediante
procedimientos conflictivos y violentos (p. 425).
La historia del modelo extractivista comienza en la época colonial y se desarrolla
hasta el presente siglo, por lo que es necesario analizar los procesos que se vivieron en el
territorio de La Guajira, con el fin de conocer los cambios que se dieron. El informe del
Ministerio de Cultura sobre la comunidad Wayúu (2010), expone los relatos de españoles,
donde explican la vida de los indígenas y se da a conocer la estructura organizativa de la
población, la cual estaba, y sigue aún, formada por clanes, además de las actividades
principales para sobrevivir como lo eran la caza y la pesca.
Los procesos económicos que se desarrollaron en la región permitieron el
reconocimiento de los guajiros, debido a “la fuerte voluntad de sobrevivir que surgió entre
sus habitantes, espíritu evidente en el siglo XVIII y en realidad desde antes” (René de la
Pedraja, 1981, p. 331). Estas características son reconocidas desde la colonia, debido a que
incluso desde este momento el territorio fue dejado de lado. En primer lugar, a causa de la
gran cantidad de indígenas que habitaba la región y debido a que no tenían una participación
activa en los procesos económicos que se llevaban a cabo, pues seguían centrando su atención
en la forma de vida que conocían. Como consecuencia de los problemas hídricos a los que se
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enfrentó el territorio, René de la Pedraja (1981, p. 330) explica que: “ese sitio carecía de
abundante mano de obra indígena, de riquezas minerales y de valor estratégico; además, la
escasez de agua reducía considerablemente el potencial agropecuario de la región”, razones
por las que los colonos no vieron en Riohacha un territorio con potencial para ser explorado.
Adicionalmente, La Guajira era un territorio que contaba con poco apoyo del gobierno, los
problemas sociales y económicos no permitían que la región progresara de igual manera a
otras ciudades colombianas y alrededor del año 1846 el gobierno llegó a ver como posibilidad
la idea de ceder parte del territorio a Venezuela como una solución a las pocas posibilidades
que encontraban en el departamento sumado a la masiva movilización de indígenas hacia este
territorio.
El pueblo guajiro, en especial la comunidad Wayúu, tiene una característica
importante y es que a pesar de los distintos procesos que se han generado en este territorio,
se ha reconocido como un: “pueblo irreductible, resistente a la dominación, ha mantenido la
dominación de su territorio y de todas las actividades económicas allí ejercidas, antes de que
se instalara la mina” (Puerta, 2010, p. 156). La necesidad de un crecimiento económico en el
territorio de La Guajira en esa época estaba ligada al pastoreo, esto conllevó a que poco a
poco los guajiros basaran su economía en el trueque entre indígenas, guajiros y colonos, hasta
que se llevó a cabo el proceso extractivista en la región. El pastoreo fue adoptado en primera
medida por los colonos y guajiros que se instalaron en Riohacha para el año 1770; empero,
está fue tomando importancia en las comunidades indígenas de la región, al ver que permitía
un desarrollo no solo económico sino social para sus clanes, como resultado de los crecientes
intercambios comerciales que se llevaron a cabo. Pérez (2004) explica que el crecimiento de
la capacidad económica de los indígenas se debió a las condiciones de los territorios que
estos ocupaban:
Para finales del siglo XVI los indígenas habitantes de la península de La
Guajira poseían una numerosa ganadería, la que en esta geografía
encontró óptimas condiciones para su multiplicación. Esta actividad
económica especializada trajo consigo, además de la estratificación
interna de la sociedad Wayúu, la necesidad de desarrollar un intercambio
que permitiera dar salida a los excedentes derivados de ésta (p. 616).
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El proceso económico que se empezó a desarrollar en La Guajira con la campaña
pacificadora que llevó a cabo el gobierno español de 1771 a 1772, con el fin de formar
relaciones estables con los guajiros, permitió el acercamiento de dos culturas. Por un lado,
los Wayúu y por otro los colonos, los primeros se centraron en el pastoreo como su principal
forma de comercio, en la cual el ganado era el factor más importante,
La actividad comercial tuvo un fuerte impacto en la estructura social
guajira, ahora la riqueza y el poder radicaban en la posesión de ganado,
éste se convierte en el soporte del sistema social de valores, una fuente
de prestigio que llega a ser la única base de seguridad económica para los
grupos familiares, dando predominio y jerarquía a unas parcialidades a
clanes, sobre otros (Pérez, 2004, p. 616).
El ganado representó un gran valor dentro de su comunidad, y es aún hoy una de las
actividades principales para mantener su comercio activo. También se llevaron a cabo otras
actividades como la caza y la pesca, estas les permitieron mantener las relaciones económicas
en el entorno local, “permitiendo de esta manera que encontraran en la ganadería y la pesca
ocasional de perlas la base económica para su ciudad” (René de la Pedraja, 1981, p. 333). Sin
embargo, por las facilidades que tenía el territorio para el movimiento de productos, se
desarrolló una de las problemáticas que ha estado presente en el territorio desde el siglo
XVIII, el contrabando, lo que afectó de manera alarmante no solo la pesca sino la ganadería,
por lo cual el territorio se enfrentó a problemas que giraban en torno a su actividad económica
y a los problemas derivados de ésta.
2.1.

El extractivismo como modelo de desarrollo: el caso de La Guajira.
El departamento de La Guajira evidenció un nuevo proceso económico donde se creó

una brecha entre la agricultura y un nuevo modelo de desarrollo ligado al extractivismo, que
comenzó su historia “propiamente con el descubrimiento de El Cerrejón por el ingeniero
norteamericano John May en mayo de 1864”: (René de la Pedraja, 1981, p. 353)
John May al descubrir que en el Cerrejón había también depósitos de
hierro, que la región disponía de agua y bosques y al oír que informes
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sobre minas de cobre cercanas no pudo menos que reconocer que la
región poseía (…) un gran distrito manufacturero (René de la Pedraja,
1981, p. 354).
De acuerdo a lo anterior Gudynas (2011), explica que la idea del futuro desarrollo en
América Latina se da por medio de la extracción de los recursos naturales, en donde se
plantea la necesidad de progreso, basado en la evolución económica que tiene un país, con el
fin de mejorar los niveles de vida de su población; es por esto que la idea de desarrollo por
medio de la apropiación de recursos naturales es tan importante dentro de la economía de los
países, debido a la eficiencia y rentabilidad económica que trae consigo, además de que está
enfocada en el estilo de vida de occidente.
Esta idea de desarrollo está enfocada principalmente en una modernización de la
población, Christian Gros (1991) relata sobre el despertar de las comunidades indígenas, en
el cual identifica tres problemáticas o cambios que trae consigo la idea de modernización: el
primero abarca la ruptura y destrucción del orden social de los diferentes grupos que se
encuentran en la región; el segundo son los procesos de cambio y modernización que
provocaron la desarticulación y frustración de la percepción que se tiene de un cambio
profundo en la realidad (política, económica y social) de la población; y por último, cómo el
cambio está acompañado por el peso de un nuevo contexto internacional, el cual sufrió
grandes modificaciones con la terminación de la guerra fría; en esta última problemática el
autor hace énfasis en los cambios que tiene el medio ambiente y cómo éste se convierte en
una prioridad por solucionar. Esta concepción de modernización puede ser vista a su vez
como una necesidad para adoptar las costumbres y la forma en que Occidente se desarrolla
por el temor de no poder competir económicamente con este,
De un lado se encuentra la visión moderna de desarrollo, alegando la
necesidad de cambio cultural para que las comunidades locales sean parte
de este mundo occidental. Y en el otro lado, están las comunidades
locales, recipientes de esa nueva ideología, que buscando pertenecer de
alguna manera al mundo, relegan sus culturas, o las transforman en aras
de asumir el desarrollo (Puerta, 2010, p. 153).
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Bajo la occidentalización de las poblaciones, las comunidades indígenas han perdido
el significado que tienen en la historia de sus territorios, pues se ha implantado un método de
dominación para modernizarlos y que estos se acoplen a la nueva idea de desarrollo, la que
rige la vida de las grandes poblaciones, y como explica Joanne Rappaport (1990), “la
historiografía occidental ha separado a los indígenas de su pasado, al negarse a mencionarlos,
excepto como seres exóticos o salvajes” (p. 29). Esta idea de desarrollo ha ocasionado un
cambio estructural en las costumbres de las sociedades indígenas debido a que ven en los
alijunas una posibilidad no solo económica sino también política. Gros (1991) hace
referencia a cómo históricamente se habla de una lucha por la tierra que estaba impulsada
por la reivindicación cultural de las comunidades, lo que da paso a que los indígenas
comenzaran su disputa, no solo por ejercer poder sobre la tierra sino por defender sus
intereses comunitarios. Debido a esto crece en la comunidad indígena la necesidad de obtener
un poder cultural mayor, que se reflejó en un principio con el nacimiento de una nueva élite
indígena, la cual se centró en la importancia que tiene la educación y el conocimiento para
lograr ejercer un cambio y ser vistos de otra manera por la sociedad colombiana; lo que hace
que cada vez más se adopten costumbres y tradiciones de los alijunas, es así, que dejan de
lado muchas de sus propias costumbres, con el fin de poder mejorar las relaciones sociales
con estos y tener una mayor participación en la sociedad: “Toda sociedad está expuesta a un
proceso de cambios por la interrelación o la superposición de estructuras que influyen en el
ámbito de su contexto cultural, político y social” (Alarcón, Paz & Leal, 2007, p. 264).
De acuerdo con Puerta Silva (2010), una de las maneras de entender las relaciones
espaciales, es bajo la idea de que éstas definen la identidad y la cultura, basándose en rasgos
que son únicos y no pueden ser modificables. Por medio de esa idea de desarrollo se pretende
hacer que las comunidades se vean a sí mismas como parte del mundo occidental, sin tener
en cuenta que las mismas tienen una forma de pensar radical y arraigada que, aunque intenten
cambiar o adaptarse al mundo moderno, van a buscar su antigua identidad que genera un
sentimiento de pertenencia a sus raíces y a sus creencias.
Como resultado del boom extractivista o minero en Colombia, el cual se dio desde la
primera década del nuevo XXI, se justificó la minería como un modelo de desarrollo, “para
el gobierno, la minería está destinada a proporcionar la fuerza matriz de un proceso de
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desarrollo capitalista exitoso; atraer inversión extranjera a través del principio de la ventaja
comparativa” (Sankey, 2013, p. 115). Este proceso generó inconformidades en los terrenos
receptores y obligó a las comunidades indígenas a exigir una mayor participación en las
actividades que se desarrollan en el territorio, pues el Estado no intervino para garantizar sus
derechos, proteger sus tierras y subsanar los daños que trajo consigo la minería.
El desarrollo desigual en el departamento entre la población indígena y la población
guajira, aumentó con la entrada de las compañías mineras, a pesar de que el ingreso de estas
trató de generar beneficios potenciales adicionales a los del crecimiento económico. Los
costos económicos, socio-ambientales, la inestabilidad por el conflicto político e incluso las
guerras por los recursos que se desatan en la región, superan los planes económicos a largo
plazo del gobierno. Veltmeyer (2013), argumenta cómo la desigualdad en el desarrollo se ve
afectada por el ingreso de las multinacionales y cómo estas se alejan de sus objetivos en la
región que son: primero, la reducción de la pobreza con el fin de aumentar la clase media y
que cada individuo tenga un poder adquisitivo promedio; segundo, pretende desarrollar un
progreso incluyente donde los intereses de los campesinos, indígenas o pobladores de la
región puedan decidir sobre lo que se hace en su territorio, este tiene como fin una
participación no solo social sino política de quienes habitan esta región. Sin embargo,
ninguna de las variables propuestas por Veltmeyer (2013) se han desarrollado o cumplido de
la manera esperada, y se puede ver que los mayores problemas es que tanto la participación,
como la inclusión no son tenidas en cuenta por las compañías, en cuanto a que priman los
intereses económicos individuales.
El modelo de desarrollo impulsado por la extracción de minerales, afecta la idea de
comercio que se tenía en el territorio, debido a que el ganado pasó a un segundo plano dentro
de las necesidades de la comunidad, pero a su vez impulsó un nuevo sistema económico que
se centró en la extracción de recursos naturales. “El extractivismo no sólo sigue en marcha
en América Latina, sino que la explotación de minerales e hidrocarburos se ha convertido en
eje central del desarrollo social y económico” (González, 2011, p. 1); además de esto, no se
pueden dejar de lado los efectos que esta actividad ha tenido en las comunidades indígenas,
vistos desde el aumento de su participación en términos no solo sociales sino políticos y
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económicos, lo que ha permitido que reconozcan su papel dentro de la sociedad como
comunidad y ciudadanos colombianos.
2.2.

Minería en La Guajira.
Desde la década de 1970, el territorio guajiro ha sido blanco de transnacionales que

buscaron extraer recursos naturales, en especial del carbón, lo anterior ha causado una serie
de cambios sociales, económicos, culturales y ambientales, tales como la contaminación de
diferentes componentes del medio ambiente como el aire, suelo, agua, bosques y cauces, en
una región mayormente habitada por población indígena (Gómez, 2014).
El potencial del país en el sector minero-energético se ve reflejado en dos hechos:
primero, en que Colombia se encuentre en el décimo primer lugar como mayor productor
mundial de carbón y el principal en Suramérica; segundo, las características geográficas
permiten que los capitales inversores se vean atraídos, gracias a que el territorio brinda las
posibilidades para desarrollar largos periodos de explotación. El marco legal y constitucional
del gobierno está diseñado para garantizar un ambiente de seguridad que rodee las
operaciones, donde se logre obtener un bajo riesgo y un alto retorno para los inversionistas.
El crecimiento de la minería ha hecho que esta represente “el 2.2 % del PIB entre
2010 y 2015 y haya aportado el 19.6 % de las exportaciones y 16 % de inversión extranjera
directa en el mismo periodo” (Min Minas, 2017, p. 9). La tendencia minera ha desencadenado
un fenómeno clientelista en la región; debido a la falta de recursos, las denominadas clientelas
garantizan lealtad hacia terceros con capacidad política, económica e influencia social lo cual
se refleja en sobornos dentro de las administraciones del departamento. Rudas y Espitia
(2013) evidencian que la relación clientelista no es solo de los indígenas frente al Estado,
sino que se constata de igual forma en el vínculo entre el gobierno y las multinacionales
donde el país no tuvo ventajas en términos de ingresos fiscales, debido a las políticas de
regalías y a que las empresas extractoras estaban exentas de impuestos de industria y
comercio.
La Guajira fue uno de los impulsores del crecimiento económico en el país debido a
las reservas mineras en su territorio, y se priorizó el crecimiento de esta gracias a que “la
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minería es quizás, una de las actividades que más ha influido en el desarrollo de la
humanidad” (Peña, 2003, p. 42). Colombia ha logrado posicionarse como un actor relevante
en el sistema internacional debido a que gran parte de los recursos minero energéticos del
mundo son extraídos en el país, negociados y vendidos a multinacionales que no solo han
ejercido un importante papel en el rol que desempeña hoy el departamento de La Guajira para
el Estado colombiano, sino que también han ayudado a este a impulsar su crecimiento.
El proceso extractivista desencadenó cambios en el territorio y sus habitantes, sin
embargo, este no se logró materializar hasta 1980 en el departamento de La Guajira
(Gualdrón, 2010). La sociedad extractivista fue conformada por: Carbones de Colombia S.A
(CARBOCOL), que era una empresa estatal e Intercor, (empresa de propiedad de Exxon
Mobil Corp., la cual fue conocida a su vez como, Cerrejón Zona Norte S.A (Montero y
Mestra, 2008); ambas empresas acordaron su cooperación, firmando en el mes de diciembre
de 1976 un contrato de asociación por 33 años, con el fin de ejercer las actividades de
explotación minero-energética en la región (Gualdrón, 2009-2010).
2.2.1. Carbones El Cerrejón.
La creación de Carbones El Cerrejón se remonta al año 1975. Parte de la compañía
Exxon Mobil Corporation representada por: International Colombia Resources Corporation
Intercor obtuvo la licitación entre 17 empresas para la explotación de carbón de un área de
32.000 hectáreas (Villalba, 2015). En 1976, el gobierno nacional decidió conformar
CARBOCOL S.A. como herramienta para “la representación de los intereses de la Nación
en el contrato de asociación celebrado con la firma Intercor, filial de la compañía
multinacional Exxon Mobil” (Min Minas, 2017, p.1), dicha participación estatal en la
explotación de carbón abarcaba el 50% de esta, tanto en inversiones como en la distribución
de ganancias que esta actividad obtendría. Intercor adquiriría de esta manera beneficios tales
como: la reducción de las regalías, expansión de la producción de la mina a 23 millones de
toneladas anuales y un contrato inicial de 33 años que culminaría en primera instancia el 26
de febrero de 2009, sin embargo, como expresa Enviroment Justice Atlas (s.f.) citado por
Villalba (2015, p. 5) “en enero de 1999 se firmó un acuerdo con el Estado colombiano para
extender la última etapa por 25 años más, hasta 2034”. A finales del año 2000, CARBOCOL
S.A decide vender la mitad de su participación a las subsidiarias Billiton Company (compañía
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que es parte de Anglo American) y a Glencore International AG; ambas compañías eran
reconocidas como la Sociedad Cerrejón Zona Norte S.A.
A comienzos del año 2000, el gobierno nacional bajo el Decreto 020 de 2000 (11 de
enero) justificó su salida de la compañía estatal debido a que:
Los resultados de la explotación minera no fueron los esperados; que los
precios del carbón jamás alcanzaron las predicciones del Banco Mundial y
de los organismos especializados y que el hecho de mantener la
participación estatal en ese proyecto implicaba la realización de nuevas
inversiones que el Estado no estaba en condiciones de financiar (Min
Minas, 2017, p. 1).
Lo anterior resulta paradójico debido a que organizaciones como la Unidad de
Planeación Minero Energética (2005) citada por Sarmiento (2008, p. 136) explican que en
“los años 90 el carbón se posicionó como el segundo producto de exportación colombiano
después del petróleo. El 92,3% del volumen total de carbón producido es aportado por los
proyectos de Drummond y Cerrejón”. No es solo en la década de los 90 que la extracción de
carbón tuvo relevancia; en la actualidad, varios gobiernos tales como el de Juan Manuel
Santos han expresado que “el sector minero-energético seguirá siendo uno de los motores de
desarrollo del país a través de su aporte al crecimiento económico, al aparato productivo, al
empleo rural y a la inversión privada” (PND, 2014, p. 6). Es así, que resulta contradictorio
que el Estado se enfocara en la expansión del sector minero energético en el país y que a su
vez vendiera su participación en El Cerrejón, teniendo en cuenta que ésta albergaba en gran
medida el total de recursos energéticos en el país; las riquezas en gas de la mina representan
más del 40% probada por el gobierno, en cuanto al carbón sus reservas representan más del
51% de las que existen en el país (Unidad de Planeación Minero Energética, 2005).
El crecimiento y fortalecimiento del mercado del petróleo le dieron a la Sociedad
Cerrejón Norte S.A. la adquisición completa de Carbones el Cerrejón. La nueva política de
Exxon Mobile en 1990 se enfocó plenamente a su Core business direccionado al petróleo y
al gas. El nuevo direccionamiento de Exxon Mobile condujo a la venta de su participación
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junto a la de Carbocol expuesta anteriormente. Tras la adquisición plena de la participación
en la Zona Cerrejón Norte, Carbones El Cerrejón registró al país hasta el año 2005,
divisas por más de US$10.955 millones, ha pagado más de US$639
millones en regalías, ha cancelado más de US$1.550 millones en salarios
a empleados directos, ha comprado y contratado servicios en el nivel
nacional por más de US$2.137 millones y ha abonado más de US$9
millones en impuestos (Cerrejón 2016, p. 73).
No obstante, la revista Portafolio (“Guajira”, 2005) citada por Sarmiento (2008, p.
139) manifestó que para ese mismo año, en la región de la Guajira el 64,08% de la población
se encontraba en situación de pobreza en términos de Necesidades Básicas Insatisfechas.
Declaraciones en 2005 del Contralor General de la Republica, Antonio Hernández Gamarra
daban a conocer que desde el año 1980 a 2005, la región de la Guajira había malversado
cerca de US $1,000 millones de regalías, en un ambiente de corrupción y desfalco de los
fondos públicos.
2.2.2. Objetivos de Carbones El Cerrejón el La Guajira
Con el fin de que este proyecto fuera no solo de interés para el gobierno colombiano
sino para los habitantes de La Guajira se acordó en el año 1977, entre CARBOCOL e
INTERCOR que:
El operador durante la explotación de carbón en el área contratada, tomará
todas las medidas necesarias, de acuerdo a buenas prácticas de la minería
del carbón y de las disposiciones pertinentes del Código de recursos
Naturales a fin de prevenir daños a las personas y recursos naturales de la
región o regiones relacionadas con ella, en especial los ríos, la vegetación,
el suelo y la fauna… El operador restablecerá la tierra afectada por las
operaciones de minería que realice, tan pronto como sea posible (Gualdrón,
2010, p. 75).
Este acuerdo llamó la atención debido a la manera en que esta empresa ejerció su
poder sobre el territorio. El objetivo de ceder e interponer de cierto modo las necesidades de

39

la población, sobre las suyas se contrastó a ciertos problemas ambientales y sociales en la
región. Además de este convenio, la empresa también inició “una campaña publicitaria en la
que mostraba la extracción de carbón en La Guajira como una actividad de minería
responsable que generaría empleo y traería progreso para la región, para la etnia Wayúu y
para Colombia” (Daza y Pinedo, 2017 p. 20). Sin embargo, la realidad para el territorio y en
especial para sus habitantes, fue otra, con la llegada de las empresas mineras surgieron
problemáticas medioambientales, sociales, económicas y de desarrollo, que afectaron de una
u otra manera la vida que estos llevaban en el territorio; así mismo, y de acuerdo a lo
desarrollado por Garay (2013):
esta corresponsabilidad social de las empresas tiene como premisa mayor
el postulado según el cual nadie tiene por qué correr más riesgos que los
demás, y más aún, nadie tiene porqué sufrir daños sin que los agentes que
usufructúan el daño reparen a estas personas y comunidades (p. 62).
Sin embargo, no se debe restar importancia a que “la producción de carbón ha crecido
notablemente con el descubrimiento de nuevos yacimientos situados en la península de La
Guajira” (Peña, 2003, p. 87) lo que a su vez ha ocasionado el desplazamiento de clanes
indígenas de sus tierras ancestrales, donde “cerca de 7000 Wayúu han sido reasentados para
darle paso a las actividades mineras de El Cerrejón en La Guajira” (Garay. 2013, p. 96), esto
conlleva problemas identitarios, puesto que es en estos lugares donde se desarrolló la historia
de sus familias, y se conservan los restos de sus antepasados (Montero y Metra, 2008). Ahora
bien,
Al llegar la Compañía a la Guajira y comenzar la construcción de
carreteras, vías férreas y demás, el panorama de la región cambió. Para
los técnicos, ingenieros y administradores del Cerrejón, no había apushis
ni sitios sagrados. En sus mapas sólo aparecían canteras, campamentos,
torres de comunicación, puentes y muchos otros datos necesarios para el
proyecto. Los cerros y otros lugares sagrados se convirtieron en
kilómetros y edificaciones del Cerrejón. (Montero y Mestra, 2008, p.
148).

40

Todo este proceso de modernización y desarrollo que se comenzó a llevar a cabo en
la Guajira, también supuso cambios en la manera en que las comunidades indígenas percibían
el mundo, parte de la comunidad le restó importancia a su pasado y a componentes de éste
como los cementerios. Se le dio paso a la multinacional en parte de la población y territorio
Wayúu, ocasionando la creación de una nueva ideología en algunos indígenas donde se
priorizó el futuro y el progreso económico, político y social por encima de su tradición y los
componentes de ésta (A, Pérez, comunicación personal, 25 de Septiembre de 2017).
2.2.3. Normatividad en el extractivismo en la Guajira
Uno de los elementos para entender la fragmentación en el tejido social en la
comunidad Wayúu, se da gracias a la jurisdicción que ha existido en el país. Puerta (2010)
enuncia que los nexos y relaciones entre la empresa y los indígenas se realizaban mediante
intermediarios; estos eran los encargados de interpretar las decisiones no solo de la empresa
sino de las comunidades, pero con el paso del tiempo adquirieron un poder decisivo mucho
más grande. En los 12 clanes indígenas reconocidos por el gobierno, hay más de una
autoridad. Dentro de las tribus, es el adulto de mayor edad por línea materna el que toma las
decisiones. Sin embargo, la normatividad colombiana ha hecho que el representante del clan
sea alguien que haya culminado sus estudios de bachillerato, dejando a un lado a los
palabreros por jóvenes quienes dentro de la comunidad indígena tienen menos peso que los
adultos.
El Estado ha esperado implementar sus normas por encima de las ya existentes en las
comunidades indígenas y aunque exista una legislación local e internacional que busque
proteger el desarrollo económico, político y social de la población Wayúu, el gobierno y
Carbones el Cerrejón han dado los lineamientos “que condujeron a la violación de tratados
internacionales sobre derechos humanos como el convenio 169 de la OIT [Organización
Internacional del Trabajo] sobre pueblos indígenas” (Villalba, 2015, p. 25). Desde el año
1981 se han desplazado 8 de 12 tribus oficialmente reconocidas, parte de esto se debió a que
las políticas públicas de la década de 1970 se centraron en el incremento de la renta mineroenergética, donde se disminuyeron las tasas efectivas, reales de tributación y regalías a favor
de capitales inversores. La población indígena tuvo que enfrentar una realidad en la cual las
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reformas agrarias (Ley 135 de 1961)1 del gobierno los desplazaron debido a que sus tierras
eran de interés económico. De igual manera, Carbones del Cerrejón argumentó que los
territorios donde desarrollan sus actividades “no tienen tradición territorial y mucho menos
referentes simbólicos, míticos y culturales que los aten a esta tierra” (Villalba, 2015).
La expansión de la minería en El Cerrejón se ha dado sin realizarse una consulta
previa a las comunidades y se han generado cambios socioculturales que evidencian
“situaciones de dominación o hegemónicas en donde se busca poseer al dominado y que este
busque adaptarse” (Puerta, 2010, p. 153). Lo anterior supone dos escenarios: primero, que la
comunidad se deje gobernar por los procesos de modernización que se llevan a cabo; y
segundo, es que hagan valer su posición en la sociedad. De acuerdo a lo anterior y como
explica Gros (2002) el indio no se disuelve fácilmente en el plano de lo global, en la
modernización; esto se ve reflejado hoy en día puesto que son las comunidades indígenas las
que piden una inserción a la sociedad, exigen leyes que les garanticen no solo su territorio,
sino respeto por sus creencias. No obstante, Garay (2008) manifiesta que dicha formulación
de leyes y regulaciones tienen el propósito de favorecer intereses que contradicen el bienestar
general, y por ende se generan fuertes distorsiones culturales, sociales y económicas.
Para Colombia, el año 1993 representó la posibilidad de crear leyes que buscaran
defender los intereses de los ciudadanos por encima de los de las multinacionales. Sin
embargo, la creación de dichas normas evidenció a mayor escala la violación de los derechos
de los grupos indígenas a mano del fortalecimiento del extractivismo en el país. Asimismo,
Garay (2013) manifiesta que existieron vacíos donde:
resulta a todas luces contraproducente que tampoco se hubiera avanzado
en el desarrollo jurisprudencial en los ámbitos constitucional,
medioambiental y civil para la jerarquización entre derechos
fundamentales, medioambientales, de propiedad del suelo y expectativas
de derecho con las licencias mineras y las solicitudes de exploración
minera (…) ejercicio del derecho pleno de propiedad del suelo en una

1

La Ley 135 de 1961 decreta las normas que fomenten la explotación económica basada en el uso social
de las tierras rurales aptas para actividades agropecuarias o de extracción de recursos naturales.
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perspectiva perdurable, en grave detrimento del tejido social y el
patrimonio de propietarios campesinos, de minorías étnicas (p. 18).
El artículo 3 de la Ley 99 de 1993 citado por Negrete (2013, p. 27) dictaminó un
modelo sostenible basado en “compatibilizar el desarrollo económico, la elevación de la
calidad de vida y el bienestar social, (...) en condiciones que permitan a las generaciones
futuras vivir en forma digna y promover su propio desarrollo”. De igual manera, la Carta
Superior en su artículo 2 estipuló los lineamientos para garantizar el desarrollo económico y
social basado en el respeto a los Derechos Humanos, sin embargo, la actualidad del país
representa un situación alejada de lo que fijó en la Ley 99 de 1993, en la Constitución del 91
y a su vez en la Carta Superior debido a que como expone Bebbington (2007).
“la expansión espacial de la minería (…) se da en tierras ya ocupadas y
que son propiedad de otros, tierras que tienen significados culturales e
históricos para sus moradores y tierras que son la fuente de diversos
activos naturales que sustentan las estrategias de vida de estos
pobladores” (p. 2).
El artículo 49 de la Ley 99 de 1993, pactó los lineamientos que deben tener las
licencias ambientales de proyectos, obras y actividades que generen alguna clase de deterioro
al ecosistema, puesto que exige crear un conocimiento completo e integral del entorno donde
se quiere realizar alguna clase de actividad, en la práctica las autoridades ambientales
colombianas no poseen el suficiente personal capacitado que haga el cumplimiento de este
artículo de ley, y que por igual se realice un seguimiento de los proyectos que recibieron el
aval para ser realizados, donde estos no afecten al medio ambiente y demás comunidades a
un rasgo mayor del que fue establecido al momento de pedir la licencia ambiental, de modo
semejante, estas licencias no tienen en cuenta la gravedad o magnitud a largo plazo de los
proyectos de extracción tales como los de carbón y metálicos,
En los que resulta enorme la remoción de minerales, y consecuentemente
la generación de residuos, el uso, desaparición y contaminación de las
aguas superficiales y subterráneas, la contaminación del aire, la pérdida
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del suelo, la disminución y pérdida de la biodiversidad (Negrete, 2013, p.
36).
El Artículo 63 de la Constitución de 1991 dice que “las tierras comunales de grupos
étnicos y las tierras de resguardo son inalienables, imprescriptibles e inembargables”, esto
debe ser relacionado al interés minero en el país. Por lo que Negrete (2013) afirma que:

Se estima que en la actualidad existen más de diecinueve mil (19.000)
solicitudes mineras por resolver (…) suman una extensión cercana a 22,3
millones de hectáreas, se puede señalar que en el país las áreas con interés
minero abarcan cerca de cuarenta (40) millones de hectáreas de las ciento
catorce (114) millones de hectáreas que conforman el territorio continental
(p. 24).
Al ser la minería uno de los motores de la economía, el Estado vio en las licencias
ambientales el mecanismo para controlar y regular la extracción de minerales en el territorio.
Estas habilitan las actividades que deterioran el medio ambiente y buscan regular el accionar
de las compañías en el país. No obstante, dichas licencias tuvieron vacíos donde no
estipulaban un límite al daño ambiental directo, promoviendo así las falencias de estos
proyectos al momento de corregir, mitigar y compensar los daños ambientales. Al existir
dichos fallos de las compañías, Göbel y Ulloa (2014) plantean que una estrategia alterna para
solucionar esta problemática sería incluir en la toma de decisiones sobre los terrenos a las
comunidades afectadas, pues son ellos quienes conocen sus tierras y quienes determinan
cómo estas funcionan dentro de lo que culturalmente conocen y saben para su manutención.
El tráfico y la exportación de minerales trajo consigo consecuencias en los derechos
humanos, donde la figura del poblador local pasa a segundo plano y no se tiene en cuenta
que es el principal actor pues es él quien percibe los efectos secundarios de la explotación de
la tierra como la contaminación, la corrupción, la violación de sus principios y el
reconocimiento de su identidad.
Junto al incumplimiento de la normatividad existente, El Cerrejón (2011) citado por
Cabrera y Fierro (2013, p.103) “utiliza 17000 m3 de agua al día, esto podría ser el equivalente
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al consumo de dos millones de guajiros desfavorecidos”. Asimismo, el nivel de mercurio en
el agua disponible para las comunidades indígenas presenta valores por encima de lo que
recomienda la OMS. El conjunto de estos factores concluye en el “riesgo sobre la soberanía
alimentaria, en particular de comunidades campesinas y étnicas marginadas y con ingresos
económicos precarios que dependen de sus propios cultivos” (Cabrera y Fierro, 2013, p.106).
Por otro lado, la occidentalización del territorio Guajiro hizo que la comunidad
indígena encontrara nuevos mecanismos para defender sus derechos y territorios, debido a
que parte de la población se encontraba en un grado educativo significativamente mayor al
de hace unas décadas. La acción de tutela se presentó a los Wayúu como la forma de
incrementar su calidad de vida y crecer a la par de la minería en el departamento. Este
mecanismo fue interpuesto por los pueblos indígenas contra Cerrejón en el año 2002. La
Sentencia T-256/15 fue la respuesta a esta acción de tutela y es uno de los más claros
ejemplos del desinterés del Estado frente a la población indígena. En un principio se entabló
la mesa de negociación sobre la minería en la Guajira, sin la participación de los líderes con
mayor incidencia dentro de la sociedad indígena. El fallo evidenció la carencia de objetividad
del tribunal, debido a que los estudios ejercidos por esta dejaron a un lado las dificultades de
los indígenas en el territorio, tales como: el aumento de temperatura de suelos, carencia de
reproducción animal que afecta la pesca, sedimentos de polvillo de carbón y disminución de
recurso hídrico. A su vez, este proceso legal se enfrentó a limitantes tales como el principio
de inmediatez, donde se explica que Carbones El Cerrejón ha estado en actividad por más de
10 años en la región y, por ende, no hay un plazo razonable dentro del cual se presuma que
la afectación del derecho fundamental es inminente y realmente produce un daño palpable, y
que concluye que la extracción de carbón en las comunidades de Patilla y Chancleta se
encuentre bajo un marco legal.
2.3.

Extractivismo y su influencia en las comunidades indígenas.
A pesar de que los yacimientos de carbón hayan sido encontrados aproximadamente

en 1864 en el departamento de La Guajira, no fue hasta 1970 que este recurso natural
comenzó a ser explotado. Este proyecto minero se convirtió en uno de los más importantes
no solo en Colombia, sino a nivel internacional. La década de los setenta se vio inmersa en
una crisis petrolera (Salas, 2004). Debido a la escasez del crudo, las potencias económicas
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vieron bajo amenaza sus riquezas. La gran biodiversidad del país y su ubicación central con
respecto a otros países generó que, desde mediados del siglo XX, Colombia buscara
posicionarse a la par de las potencias que le llevaban la delantera en desarrollo (Forero,
Mattos y Amador, 2017). La extracción de carbón se convirtió en un medio para avanzar en
términos económicos, sociales y políticos en el territorio y a su vez se presentó al sistema
internacional como la solución a la dependencia de los hidrocarburos.
Gudynas (2011), argumenta que la idea del desarrollo en América Latina está ligada
en mayor medida a la extracción de recursos naturales. El ingreso de Carbones El Cerrejón,
trajo consigo una variación en la estructura Wayúu debido a que el progreso en La Guajira
se dio en función del crecimiento económico ligado a la minería que desencadenó en la
región, como lo plantea Villalba (2015) pobreza y desigualdad a un sector de la población,
debido a que el territorio fue blanco de expropiaciones territoriales. Esta modificación
territorial reconfiguró la relación espacial de la Guajira y las comunidades indígenas, ya que
dicho vínculo, como explica Puerta (2010), es un rasgo único e inmodificable debido a que
éste define su identidad y cultura.
La nueva propuesta de desarrollo en la región pretendió modificar las relaciones
espaciales indígenas; se esperó que la comunidad Wayúu estuviera inmersa como parte del
mundo occidental, sin tener en cuenta que parte de la población tenía una forma radical de
pensar que, aunque intentaran cambiar o adaptarse al mundo moderno, seguirían atados a su
tradición ancestral, produciendo un sentimiento de pertenencia a sus raíces y a sus creencias.
Sin embargo, durante el trabajo de campo realizado en Septiembre de 2017 se evidenció que
personalidades de la comunidad Wayúu tal como Amelia Pérez, líder de una de las
rancherías, Pradera, vio en la corriente económica extractivista una forma de modificar su
identidad e insertarse en el “progreso” , a tal punto de no ver a El Cerrejón como el causante
del debilitamiento de su cultura ya que “[la cultura] se ha debilitado hace muchos años, y no
tiene que ver la mina para nada, eso es algo que los indígenas dicen para ocultar la realidad”
(A, Pérez, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017) . Como resultado del boom
extractivista y el deseo de algunos indígenas de ser más partícipes de este; la minería se vio
sustentada como un modelo de desarrollo con falencias tales como que el Estado no
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intervenía para garantizar a los Wayúu sus: intereses, derechos, proteger sus tierras y
subsanar parte de los daños que podría traer consigo la minería.
2.3.1. El Cerrejón y los Wayúu.
El proyecto del Cerrejón se presentó a las comunidades indígenas como benefactor
de ambos bandos, persuadiéndolos de los beneficios de éste con promesas como “un micro
acueducto, cien chivos, nueve novillas y un toro” (Villalba, 2015. p. 18). Roberto Junguito,
presidente de Carbones el Cerrejón, señaló que: Media Luna sería la primera zona libre de
pobreza en la Guajira y después de tres décadas de la entrada de la multinacional a la región,
clanes como Arrutkajui y Kasiwolin, hoy en día comparten el consumo de agua de los pozos
con sus animales y no poseen energía eléctrica (Mejía, 2015). El crecimiento de la brecha
entre las ganancias económicas de Carbones el Cerrejón y los índices de pobreza,
desplazamiento de rancherías y disminución del recurso hídrico y animales, generaron que
los indígenas se dividieran entre quienes veían a la compañía como un proveedor o como una
amenaza.
Rojas (2013) explica que la propuesta de Carbones el Cerrejón al Estado, se basó en
un desarrollo sostenible, enfocado en la posibilidad de extraer o cosechar recursos renovables
dentro de sus tasas de renovación y reproducción para satisfacer necesidades humanas y la
calidad de vida de los pobladores de la zona de extracción. El papel del Estado en este proceso
no contribuyó a distribuir los excedentes en la región e intervenir para lidiar con la pobreza,
lo cual agravó la situación de la región y generó modificaciones en la estructura Wayúu. La
ausencia estatal creó en la comunidad Wayúu una percepción en la que se enalteció la labor
de Carbones el Cerrejón al punto que este suplantara los deberes del Estado en la región. La
división de opiniones en la comunidad Wayúu surgió debido a que el trabajo de la compañía
pasó a su vez a erradicar parte de los problemas que aquejan a las comunidades, tales como:
pobreza, analfabetismo, desempleo, enfermedades, violencia armada, carencia de
infraestructura, entre otros (International Alert 2008).
El desarrollo desigual en el departamento aumentó con la entrada de las compañías
mineras, a pesar de que estas implicaran beneficios potenciales para el crecimiento
económico. Los costos económicos, socio-ambientales, la inestabilidad por el conflicto
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político e incluso las guerras por los recursos que se desatan en las regiones superan los
planes económicos a largo plazo del gobierno. Veltmeyer (2013), explica que la brecha de
desigualdad creció gradualmente gracias al ingreso de las multinacionales. Los resultados
que esperaba la región no fueron evidenciados y esto es explicado a través de dos factores:
primero, la comunidad cree que la explotación de carbón conllevará a la reducción de la
pobreza con el fin de aumentar la clase media y que cada individuo tenga un poder adquisitivo
promedio; segundo, en La Guajira se consolidará un progreso incluyente donde los intereses
de los campesinos, indígenas o pobladores de la región puedan decidir sobre lo que se hace
en su territorio. Escobar (2005), manifiesta que se deberían examinar los espacios públicos
en los cuales recaen las decisiones que se realizan desde esferas públicas, esto tiene en cuenta
que las estrategias que se planifiquen deben ser en torno a las problemáticas en los territorios,
y por ende deben promover la participación y representación de los mismos y además
mantener el significado cultural inalterado para lograr la mayor comprensión y coalición de
los actores en pro del desarrollo de las actividades de inclusión. Sin embargo, ninguno de
estos se ha cumplido, y la participación y la inclusión no son tenidas en cuenta por las
compañías, en cuanto a que priman los intereses económicos individuales.
2.3.2. Influencia de Carbones el Cerrejón en la economía indígena.
La llegada de las empresas mineras, en especial, las enfocadas a procesos
extractivistas que comenzaron a impactar la región de la Guajira, conllevaron en la región un
proceso de reestructuración en cuanto a sus modelos económicos, es por esto que:
puede afirmarse que la presencia de complejos mineros en zonas rurales
agrava los históricos problemas agrarios, puesto que afecta al
campesinado y sus expectativas de adquirir tierras como sujeto de
especial protección constitucional, ya que la presencia de la minería
compite territorialmente con actividades agropecuarias (Garay, 2013, p.
59-60).
La minería es la fuente principal de ingresos económicos de la región, sin embargo,
se ha generado un empobrecimiento a una parte de los habitantes del departamento puesto
que es más difícil para ellos ejercer control sobre sus familias por medio de la crianza y venta
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de bovinos, pero es aún más complicado conseguir un trabajo en la mina, ya que éste se
convierte en un reto para los indígenas, y en concordancia con el CINEP:
La presencia de complejos mineros reproduce además dos consecuencias
estructurales (…) por un lado, el Estado deja de intervenir de manera
directa en la actividad económica y, por otro, la respuesta a las demandas
sociales de campesinos, indígenas y afrodescendientes es muy precaria e
inexistente (Garay, 2013, p. 58).
Como consecuencia del Plan de Desarrollo “Prosperidad para Todos” que el gobierno
colombiano estaba imponiendo en el país con el fin de lograr una mejor posición en el marco
global,
Con el ánimo de querer incorporarse dentro del mercado laboral por
medio del desarrollo capitalista, se han creado estrategias para
contrarrestar los índices de pobreza, a tal punto de explotar sus recursos
naturales por medio de empresas multinacionales que a través de sus
maquinarias explotan los territorios, consiguiendo la aniquilación social
y cultural del territorio y el desplazamiento de sus habitantes” (Forero,
Mattos y Amador, 2017, p. 317).
El Plan de Desarrollo Nacional permitió que las empresas no estatales, ejercieran el
control sobre las comunidades en la Guajira. No se tuvo en cuenta cuáles eran las necesidades
de los indígenas que se encontraban en esta área; las mismas que en un principio no veían en
la extracción de recursos naturales una problemática importante. El desplazamiento y el
empobrecimiento cada vez mayor de la región, además, de la poca participación de estos en
temas económicos, fueron transformando la forma en que veían a la empresa y “el tema de
la explotación del carbón en el Cerrejón no tenía un interés trascendental hasta el momento
en que el funcionamiento del complejo trascendental puso en peligro si integridad cultural”
(Montero y Mestra, 2008, p. 153).
El conflicto entre la población Wayúu y la industria carbonífera se originó en el
desplazamiento de los indígenas de sus rancherías, debido a que estos terrenos eran de interés
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económico y político para el país y la multinacional (Montero y Mestra, 2008). La
distribución de las rancherías en la comunidad Wayúu fue y es un obstáculo para la expansión
de El Cerrejón, sin embargo, este fue un limitante que la compañía quiso solucionar por
medio del Estado. Carbones El Cerrejón vio en las Fuerzas Armadas una herramienta para la
protección de sus operaciones, empleados e intereses. La Estación de Guardacostas del
Caribe (ubicada en la Alta Guajira) se creó con dos objetivos: “la reacción inmediata frente
a un evento contra los funcionarios y, por otro, frente a un atentado contra los activos de la
empresa” (Sarmiento, 2008, p. 142). No obstante, apreciaciones tales como de la Misión de
Observación Electoral (2007) dan a entender que Carbones El Cerrejón trabaja junto a las
Fuerzas Armadas porque se cree que hay una posibilidad que un accionar en contra de la
compañía por parte de los indígenas podría ser más perjudicial de lo esperado, esto se debe
a que el “grupo indígena tradicionalmente ha participado en el negocio del contrabando,
portando armas para la protección de sus mercancías” (p. 6).
Al declive en las relaciones entre la comunidad y las multinacionales que ejercían el
control en la región, se sumó al incrementó entre las diferencias y problemáticas que se
presentaban con relación al Estado, las instituciones y las leyes, con respecto a la comunidad
indígena Wayúu; debido a que eran las decisiones del Estado las que se centraban en apoyar
y ejercer su voto en temas relacionados al crecimiento y desarrollo de las relaciones con las
multinacionales extractivistas que llegaron a la región, priorizando el crecimiento económico
del país a las relaciones de este con las comunidades, “una gran abundancia de recursos
naturales puede llevar a tener instituciones más débiles, y en particular, a facilitar mayores
niveles de captura y corrupción” (Perry y Olivera, 2009, p. 23). A pesar de sus riquezas
naturales, el conjunto de bajas “condiciones educativas, del hogar, condiciones de la niñez y
la juventud, trabajo, salud y servicios domiciliarios y condiciones de la vivienda.” (Gómez,
2014, p. 27), hicieron al departamento de La Guajira uno de los más pobres del país.

50

3. Transformaciones sociales y culturales en el rol de la mujer Wayúu
Las nuevas posibilidades en La Guajira generaron que ésta se viera inmersa en
diferentes negociaciones y transformaciones que trajeron consigo aspectos positivos y
negativos para los habitantes de la zona; desde cambios en la organización territorial en el
departamento, hasta transformaciones en los roles indígenas, específicamente el de la mujer
Wayúu con respecto a su incidencia e importancia dentro de su comunidad. Es así como en
el mes de septiembre de 2017, se realizó un trabajo de campo acorde con la metodología del
proyecto de monografía; con el objetivo de evidenciar las variaciones sociales, económicas
y territoriales del territorio Guajiro. Se hicieron varias entrevistas a líderes y mujeres Wayúu
en comunidades aledañas a la mina El Cerrejón: Manaure, Maicao, Pradera, Albania y Los
Remedios, en las que se identificaron algunos cambios dentro del papel que ejerce la mujer
Wayúu (ver tabla I), razón por la que en esta sección se tratará de identificar cuáles han sido
los procesos a los que se han enfrentado las mujeres desde la llegada de las multinacionales,
y cómo estas han modificado su rol dentro de sus comunidades.
A partir del 2001, el gobierno nacional vendió su participación dentro de las
estructuras de la mina El Cerrejón a la Sociedad Cerrejón Zona Norte S.A (Romero & Barón,
2013), su papel en las decisiones sobre el departamento de La Guajira en ámbitos
económicos, sociales y medio ambientales decreció, dejando el departamento en manos de
las compañías extractoras.
En la mayoría de los casos, las comunidades se han pronunciado
negativamente con respecto a la explotación minera por parte de las
transnacionales en sus territorios, lo que ha tenido como respuesta la
intimidación y la violencia para acallar las voces de rechazo (Bermúdez,
et al, 2014, p. 12).
Así, la compañía entró directamente a transformar el estilo de vida de la comunidad
Wayúu causando cambios sociales y culturales debido a que los intereses de la compañía no
incluían a toda la población indígena como parte de la estructura donde se desenvuelven las
actividades mineras y a su vez se dividieron las opiniones de los indígenas con respecto a los
efectos negativos y positivos del extractivismo en la región.
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El Estado colombiano inició unos procesos de consultas a las poblaciones indígenas
y afrocolombianas, establecidas por Ley, que fueron desconocidos por las empresas mineras
y en los que el Estado fue incapaz de garantizar los derechos constitucionalmente reconocidos
(Bermúdez, et al, 2014). Los indígenas Wayúu tuvieron no solo que acostumbrarse a
compartir sus tierras con los nuevos dueños del suelo, también tuvieron que reconfigurar sus
resguardos, adaptarse a las nuevas formas de trabajo que surgían para poder sobrevivir,
cediendo así parte de lo que conformaba sus hogares, tal como la tierra y el agua.
Según estimaciones del DANE, para el año 2012 la mujer Wayúu representó un
50,5% de la población dentro de los 874.532 habitantes del territorio guajiro que representan
un 1,8% de la población total del país (Romero & Barón, 2013). Sin embargo, en el año 2010
se reportó que del 41% de personas ocupadas en la región, las mujeres ocupaban un
porcentaje del 39,4%, menor al de los hombres, haciéndose evidente que estos últimos tienen
más oportunidades laborales en las minas por lo que las mujeres deben dedicarse a funciones
como la agricultura, al sector del comercio, hoteles y restaurantes, el sector manufacturero,
servicios comunales, sociales y personales y al sector de construcción.
La relación directa de las mujeres con la naturaleza se basa en el uso de los bienes
naturales y la preservación de la naturaleza (Bermúdez, et al, 2014). Los cambios que se
generaron en la región fueron más significativos para ellas, pues su conexión con la tierra es
más directa. La modificación territorial influyó en la construcción de tejidos de
pensamientos, como por ejemplo, celebraciones tradicionales como el paso de niña a mujer,
por medio de la que se construyen redes significativas entre las riquezas culturales y
espirituales del pueblo; conectando a la mujer directamente con las tradiciones de sus
ancestros, que son enseñadas por las sabedoras en las tu suttaka, escuelas de formación para
las mujeres guiadas por las sabedoras (Romero & Barón, 2013).
En cuanto a la educación en el territorio, Profamilia (2010) citado por Romero y
Barón exponen que La Guajira tiene uno de los mayores índices de analfabetismo en las
mujeres, el 66% de la población femenina tiene algún grado de educación secundaria o
superior y un 9% no posee ninguno, siendo este uno de los porcentajes más altos del país
(Romero & Barón, 2013). El gobierno nacional hizo frente a esta problemática generando un
cambio significativo en el incremento de la inversión para la infraestructura de los colegios
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y educación de calidad en la que las mujeres no tienen un gran porcentaje de asistencia. Sin
embargo, existen algunos casos en que los jóvenes tienen la posibilidad de hacer su carrera
universitaria dentro y fuera de la región, pues el vínculo entre la empresa minera y la
población permite que las familias indígenas generen los suficientes recursos económicos
para que los integrantes de las comunidades puedan subsistir durante su pregrado,
Tuve ventaja con la pavimentación de las carreteras aledañas a mi territorio para
construir un quiosco donde comercializo materiales de obra y mercancía, que me
ayudó a pagar los estudios de mis hijos en Bogotá y alejarlos así de la actual situación
en la Guajira (A, Pérez, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017).
Fig. 1: Comparativa ranchería tradicional indígena a una moderna

Fuente: elaboración propia

Las nuevas posibilidades académicas en la comunidad generaron que parte de los
indígenas tuvieran el poder adquisitivo para edificar nuevos asentamientos, los cuales los
alejaban de la idea tradicional de sus raíces arquitectónicas indígenas, que les brindaron
nuevas posibilidades de ingresos económicos; en la figura 1, se puede evidenciar la
comparativa entre la ranchería tradicional Wayúu de Jaime Puzaina (izquierda) la cual está
construida con bareque, paja y barro; frente a la de Amelia Pérez (derecha) una ranchería un
poco más moderna en la que se usó ladrillo y cemento para su construcción.

53

3.1 Transformaciones en el territorio de La Guajira
La carencia de una fuerza estatal protectora de los derechos indígenas; la entrada
desmedida de extranjeros y actividades contrabandistas, además de la apropiación ilegal de
territorios por grupos paramilitares en la zona y el control sobre los territorios por parte de
los agentes externos, afectó en mayor medida lo que estaba ocurriendo en la región con la
entrada de la multinacional; en la figura 2, no solo podemos apreciar una carretera que
atraviesa los territorios de los indígenas Wayúu, sino la presencia de entes estatales que
controlan el paso de quienes transitan por territorios aledaños a la mina. Los cambios sociales
en las comunidades indígenas empezaron desde que “a los asentamientos los urbanizaron;
alguien acostumbrado a levantarse con el ruido de un burro, de un gallo ahora se tiene que
levantar con el ruido de un carro y no es lo que hace parte de su tradición. Ya han muerto
personas porque ese no es su hábitat natural.” (A, Pacheco, comunicación personal, 26 de
septiembre de 2017).
Fig. 2: Carretera aledaña a la ranchería de Amelia Pérez

Fuente: elaboración propia

El deterioro social que hubo en la región fue producido por los diversos intereses entre
los diferentes actores por apropiarse de terrenos ya habitados. Por ser ricas en minerales las
rancherías eran aún más deseadas, generando así diferentes mecanismos que desplazaran a
los indígenas de sus territorios, sin tener en cuenta el valor y el significado que tenían para
ellos, “La pérdida del territorio implica en especial el deterioro de la identidad cultural y de
prácticas culturales propias de las comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas,
que en muchas ocasiones han sido preservadas históricamente por las mujeres” (Romero &
Barón, 2013, p. 28), del mismo modo debido a que miles de hectáreas han sido destinadas a
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las actividades mineras, los resguardos han tenido que disminuir sus áreas y han perdido la
posibilidad de expandir sus terrenos para el desarrollo de actividades agrícolas y de pastoreo
propias de la comunidad Wayúu, por consiguiente la pérdida del territorio acarreó el deterioro
de la identidad cultural, “Allá estaban los cementerios, pero los restos los sacaron pero no sé
qué los hicieron porque eso ya estaba arreglado; allá todavía hay evidencia de que el sitio era
sagrado pero igual ellos lo sacaron todo.” (Jaime, comunicación personal, 25 de septiembre
de 2017), y de sus prácticas que en ocasiones son preservadas históricamente por las mujeres
(Romero & Barón, 2013). Tanto Carbones El Cerrejón como el gobierno, impusieron un
régimen sobre la zona basado en la presión social, lo cual definió una nueva estructura en los
territorios y eliminó parte de la estructura jerárquica indígena, lo que automáticamente le dio
poder a la multinacional sobre represas, embalses e infraestructura perteneciente a la
comunidad.
La reorganización cultural indígena se dio en primera medida como consecuencia de
la presión estatal, económica y política en la región, que trajo consigo desplazamiento y
deterioro social en la población Wayúu. Sin embargo, parte del debilitamiento de la cultura
tradicional indígena se originó cuando “algunos indígenas se prepararon, estudiaron,
trabajaron y trasladaron a Barranquilla, Bogotá y al exterior, y sus tierras aquí en la Guajira
no las quieren, no las defienden; parte del problema territorial que tenemos es por la falta de
sentido de pertenencia que nosotros no tenemos y que en lugares como Medellín si se
evidencia” (A, Pérez, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017). A su vez, tanto
como Amelia y Sarah Pérez, líderes de la ranchería Pradera, perciben que parte de la
población indígena se ha acostumbrado a que cada vez que la región tiene una crisis
económica y social, el gobierno debe ser el ente que solucione y mantenga el bienestar en la
región, donde los indígenas no participan activamente de la solución haciendo uso de las
herramientas que le brinde el Estado, sino dejando todo en manos de un tercero.
Con la entrada de las compañías dedicadas a la exploración y explotación de recursos,
el destierro y desplazamiento de indígenas incrementó afectando las actividades de
producción tradicionales ya que la explotación de carbón redujo el acceso y la calidad de las
fuentes alimentarias y productivas como la tierra, los animales y las plantas (Romero &
Barón, 2013), además de esto la población cada vez se vio más vulnerable, expuesta a la
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escasez de los alimentos dada la contaminación del entorno; así como la desaparición,
contaminación y privatización de las fuentes hídricas que incrementan la inseguridad
alimentaria de la región. Jaime y José, habitantes de la zona aledaña a la mina, hablaron de
cómo han sido vulnerados por las acciones de la empresa minera, “Ahí también están
haciendo un desvío del arroyo Bruno (…) Era lo que les estaba comentando sobre el arroyo
Bruno, que estaban en disputa porque es un desvío de unos 10-15 km y ahí se encuentra el
carbón en esa parte” (J, Puzaina, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017),
hablando también de la importancia que tenía este arroyo (figura 3) para el desarrollo de las
actividades agropecuarias de las rancherías, siendo la fuente principal de todas las actividades
agro tradicionales que solían ser trabajadas con el agua sacada directamente de los ríos del
departamento (Romero & Barón, 2013).
Figura 3. Arroyo Bruno

Fuente: Elaboración propia
La contaminación de suelos y recursos hídricos, la división que causó la construcción de las
vías ferroviarias en la media y alta Guajira, afectaron las actividades agropecuarias comunes
de la zona, por ejemplo, el pastoreo de chivos, práctica tradicional, debido a los cambios de
rutas y los terrenos apropiados por la compañía; por otro lado, “a veces cuando están
preñadas, salen los chivitos deformes o muertos, por la contaminación, por el polvillo que
cae en las plantas” (Romero & Barón, 2013, p. 29) por lo cual la función última, que es
alimentarse o intercambiar al chivo no se cumple, pues no se cuenta con el número de chivos
que antiguamente se tenían en cada resguardo. Los cambios en los patrones de consumo
dentro de la región, no solo afecta la forma en que los adultos y ancianos conocen su
comunidad, sino que transforma las tradiciones que los jóvenes están empezando a conocer
y comienzan a demandar elementos como nueva tecnología, ropa de marca, entre otros que
antes no eran comúnmente utilizados por sus ancestros en la zona “porque ya hoy toda la
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juventud quiere estar con tecnología, a muchos Wayúu les

Fig. 4: Vestimenta lideres y

da pena usar sus trajes típicos, muchos conocen muy poco

palabreros Wayúu

su lengua o casi no la saben” (A, Pérez, comunicación
personal, 25 de septiembre de 2017); la mayoría de las
prácticas culturales propias y ancestrales han sido preserva
dores históricamente por las mujeres, sin embargo, las
compañías prohibieron el acceso a sitios sagrados y hubo una
reducción de las plantas y animales medicinales propios de
las comunidades étnicas.
Fuente: elaboración propia

3.1.1. Transformación de la mujer en la comunidad Wayúu
El territorio Wayúu antiguamente solo contaba con actividades agropecuarias y
artesanales que daban el sustento a la mayoría de la población, como se puede evidenciar en
la figura 5 los terrenos ya no son fértiles ni aptos para actividades agro, razón por la cual el
sustento económico tiene que provenir de otras actividades; a partir de la entrada de Carbones
del Cerrejón S.A al territorio, el sector industrial entró a ser parte fundamental de la economía
regional. Sin embargo, la industria minera no es una actividad que se caracterice por la alta
generación de empleo, por el contrario debido a su estructura solo involucra a cierta parte de
la comunidad, específicamente a los hombres (Bermúdez, 2012). Las mujeres por su parte,
tienen una participación reducida dentro del sector industrial actual en La Guajira, la
insignificante demanda laboral solo ofrece opciones en áreas de servicios generales, aseo y
alimentación en donde los salarios son precarios, no se cuenta con seguridad social, hay
inestabilidad e intensificación laboral (Bermúdez, 2012), esto se debe a la perspectiva de la
mujer como el sujeto débil dentro de las relaciones laborales.
Con el cambio de la estructura de trabajo de la comunidad Wayúu, empezaron a
generarse ciertas transformaciones en todo el orden tradicional que hace parte de la cultura
misma; los hombres se incorporaron a la compañía y comenzaron a depender de un salario
mínimo gracias a la actividad minera (Avendaño & Maldonado, 2011). Esto implicó que la
forma común de empleo indígena se transformara, dejando de lado el concepto de la
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preservación de la vida a través de la naturaleza. Jaime Puzaina, líder Wayúu, que a diferencia
de Amelia Pérez, no se ha visto beneficiado de la actividad minera del Cerrejón y por ende
su diario vivir se ha basado en constantes luchas territoriales con la multinacional, el
Escuadrón Móvil Antidisturbios (ESMAD), el ejército y la policía; las variaciones
territoriales generaron que los “resguardos que vivían del comercio y quedaban cerca a las
playas, se desplazaran a Maicao, Riohacha y Venezuela generando una división de nuestra
población (...) a nosotros no nos incluyen en los

Fig. 5: Rancheria Jaime Puzaina

proyectos, un ejemplo de esto es la energía eólica, en el
proyecto hay no más de 7 comunidades y se va a desarrollar
donde quedan 15 resguardos” (J, Puzaina. comunicación
personal, 25 de Septiembre. 2017).
Dichos problemas generaron cambios en las
relaciones y la posición de la mujer dentro de la comunidad,
el derecho a la participación y representación política se
presentó a la mujer Wayúu como una nueva forma de
empoderamiento debido a que esta ya no era excluida de la
toma de decisiones con respecto a los cambios que surgían
en el territorio y se dejó a un lado la visión tradicional de

Fuente: elaboración propia

que eran los hombres quienes “toman decisiones y luego las informan a la comunidad”
(Romero & Barón, 2013, p. 27). Sin embargo, existe una distinción debido a que no todas las
mujeres Wayúu se sintieron empoderadas con las nuevas relaciones que surgieron dentro de
la sociedad, ya que para muchas de ellas sus tradiciones y su cultura indígena prevalecían, y
es bajo su orden social la forma en que ellas luchan contra los procesos mineros, dejando así
a su tío materno al frente de esta situación.
3.1.1.1. Mujeres dentro de la idea tradicional de la cultura Wayúu .
La lucha por mantener la idea tradicional de la cultura afectó las actividades
productivas tales como: la agricultura, el cuidado de los animales y la preparación de fincas
aledañas o restaurantes de la zona que en lo general eran preparados por las mujeres rurales
que pertenecen al pueblo Wayúu en el sur de La Guajira. Estas han tenido que mudar sus
costumbres y tradiciones, alejándose de sus resguardos para ayudar económicamente y hacer
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parte del círculo económico que ahora se da en la región (Romero & Barón, 2013). La
elaboración de artesanías sigue siendo tradición propia del territorio, el tejido de chinchorros,
mochilas, llaveros, etc., a las cuales les dedican el tiempo requerido y de donde obtienen la
mayor parte de sus ingresos. No obstante estas actividades tradicionales han perdido su
identidad, pues ahora reciben dinero por los diferentes productos, para comprar la materia
prima para las artesanías y artículos para la manutención de su familia, haciendo parte de la
nueva forma de desarrollo del departamento (Romero y Barón, 2013, pp. 21 y 22), donde
anteriormente se realizaban trueques o intercambios de bienes, que ahora son remunerados
con dinero lo que representa un menor porcentaje, todo esto influye en la identidad cultural
de la comunidad, especialmente en la mujer Wayúu que se dedica a las actividades
tradicionales que ve con ojos propios cómo se desvanece su cultura pero que debe
transformar su pensamiento para tener el sustento de su hogar.
El incremento de enfermedades en los pobladores locales también es una señal que
alerta a los Wayúu a no aceptar las condiciones de la compañía, como se argumentó
anteriormente, la contaminación de las fuentes hídricas, de las cuales se abastecen, ha tenido
un impacto en el incremento de las enfermedades cutáneas, infecciones urinarias, el flujo y
las infecciones vaginales; las enfermedades respiratorias y oculares han aumentado producto
del polvillo que genera la mina y la salud de los habitantes se ha visto afectada debido a las
constantes explosiones para extraer el carbón (Romero & Barón, 2013). Los indígenas de la
zona estaban acostumbrados a vivir en un ambiente tranquilo, donde cada resguardo se
encontraba separado por kilómetros del otro, lo que evitaba conflictos territoriales internos y
permitía a cada zona abastecerse de forma suficiente de alimentos. De esta forma, se ha dado
un desgaste de las formas de vida tradicionales y de la salud en general, lo que afecta
principalmente a las mujeres de la zona pues son ellas las que están más expuestas al medio
ambiente debido a su continúa búsqueda de recursos para la manutención del hogar.
Los impactos culturales, sociales, políticos, ambientales y económicos que surgieron
en la región con la entrada de la extracción en el territorio desató además un conflicto armado
y una situación precaria, que incidió en las comunidades indígenas, producto de la expansión
desmedida de la compañía en la región surgieron mecanismos para la protección indígena
como la Ley 1496 de 2011, Ley 1413 de 2010 y el Frente Contrainsurgencia Wayúu durante
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2002-2004 lo que logró controlar el expansionismo en la media y alta Guajira (Romero &
Barón, 2013). El departamento de La Guajira ha sido escenario de negociaciones escritas y
verbales por parte de la compañía y los pobladores locales; sin embargo, a pesar de los
avances jurídicos que han logrado los indígenas la presencia de la multinacional ha incurrido
en hechos de violencia económica hacia la mujer en términos de desigualdad salarial,
feminización del desempleo, pobreza y la transformación de las actividades económicas
tradicionales de la región (Romero & Barón, 2013).
i.

Ley 1496 de 2011 de igualdad salarial que busca garantizar la igualdad salarial y
de cualquier forma de retribución laboral entre mujeres y hombres, fijar los
mecanismos que permitan que dicha igualdad sea real y efectiva tanto en el sector
público como en el privado y establecer las lineamientos generales que permitan
erradicar cualquier forma de discriminación en materia de retribución laboral.

ii.

Ley 1413 de 2010 sobre trabajo del cuidado, que incluye la economía del cuidado,
conformada por el trabajo de hogar no remunerado en el Sistema de Cuentas
Nacionales, establece la medición de la contribución de la mujer al desarrollo
económico y social del país y crea una herramientas para la definición e
implementación de políticas públicas.” (Romero & Barón, 2013, p. 20).
Las leyes de protección de las mujeres indígenas fueron establecidas para lograr un

equilibrio entre la multinacional y la comunidad Wayúu con el fin de evitar conflictos en la
región teniendo en cuenta que ya se habían desplazado habitantes de sus resguardos y esto
ya había incidido en la forma en que los indígenas percibían la compañía. No obstante, las
personas que están asociadas a trabajos dentro de la empresa están ahí por terceras personas
o empresas, o simplemente no están vinculadas por un contrato laboral por ser actividades en
su mayoría de higiene doméstica (Romero & Barón, 2013). Por consiguiente, la educación
superior está enfocada en suplir las necesidades de la explotación de recursos en la zona, por
lo cual no se promueven programas educativos, técnicos, tecnológicos y superiores basados
en la estructura y el orden económico de los Wayúu como la vocación agrícola y artesanal
(Romero & Barón, 2013), por consiguiente la tradición e identidad propia de la comunidad
se debilita, así como los saberes que se transmiten generación en generación por las mujeres
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mayores, dándose una perspectiva diferente de lo que es el desarrollo en el mundo dejando
de lado la visión indígena.
La violencia en la región tiene también un gran impacto en la vida de las mujeres, en
algunos casos la apropiación de las tierras implicó que los maridos fueran asesinados para
facilitar los procesos de desplazamiento donde las mujeres eran amenazadas y obligadas a
vender sus terrenos, que además constituían parte importante de la historia y tradición de la
región, pues son considerados riqueza espiritual para los Wayúu dependiendo si son zonas
de trabajo o cementerios donde yacen los restos de sus ancestros. De este modo las mujeres
quedaban en condiciones precarias y experimentan el madresolterismo o madresolismo
(Bermúdez et al, 2014), estado en el que tienen que abastecer su hogar con las pocas ofertas
laborales de la zona y sin ayuda del cónyuge.
3.1.1.2.

Mujeres Wayúu inmersas en el proceso extractivista

La incorporación de la occidentalización en la Guajira trajo inconformidades para una
parte de la población Wayúu, sin embargo, no es preciso concluir que esta nueva corriente
influyó negativamente a toda la población indígena o que fue la única causante de las
variaciones actuales en la cultura indígena. Antes de la extracción de carbón en El Cerrejón,
las mujeres Wayúu ya eran influenciadas por las costumbres de los alijunas; a partir del siglo
XIX, los matrimonios interétnicos tomaron fuerza y se originó un nuevo modelo de familia
en el que dentro del hogar existen vínculos sociales de igual importancia frente a los hijos
(Montero & Maestra, 2008). A su vez, algunas mujeres Wayúu suman a estos matrimonios
aspectos como la Constitución de 1991, como otro causante de la pérdida de la identidad
tradicional Wayúu,
Con el reconocimiento de todos los derechos étnicos en la constitución Del
91, se creó un arma de doble filo; en vez de mejorar y fortalecer la
pervivencia del pueblo Wayúu, lo que sucedió es que la comunidad se
enfrentó por unos recursos y de alguna manera esto debilitó nuestra cultura
(S, Pérez, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017).
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Esta visión se aleja de la idea habitual de que la minería y las multinacionales fueron
las bases de la separación de la cultura ancestral indígena y sus habitantes, a pesar de esto,
los daños ambientales en La Guajira son significativos y se le pueden atribuir a El Cerrejón.
La reducción de las rancherías para la construcción de carreteras aledañas a las comunidades
significó para algunos la posibilidad de incrementar su interacción con las ciudades próximas
a estas, además de las nuevas formas de comercio alejadas del contrabando. La nueva
posibilidad social y económica gracias a la interacción de las comunidades indígenas y los
alijunas, impulsó aspectos tales como el crecimiento educativo en los integrantes más
jóvenes de cada familia. Para el año 2016 la población Wayúu evidenció que “un total de 93
personas recibieron auxilios educativos para financiar sus gastos de matrícula y
sostenimiento de estudios técnicos, tecnológicos y profesionales en cualquier institución
nacional” (Cerrejón LTDA, 2016, p. 27), la apertura de colegios en la región y la inmersión
de algunos indígenas en las nuevas formas de empleo, conllevaron a que no fuera la minería,
el daño ambiental y los desalojos los causantes de la reducción de la cultura ancestral y
tradicional de los habitantes, “lo que pasa es que la cultura se ha ido acabando por los Wayúu
” (J, Pana, comunicación personal, 26 de Septiembre de 2017); las largas jornadas laborales,
la inserción a centros educativos y la influencia de la televisión influenció en que los niños y
jóvenes olvidaran el Wayuunaiki, idioma nativo de la región, y priorizará el Español,
incrementando el desarraigo de la generación con su lengua indígena (A, Pérez,
comunicación personal, 25 de septiembre de 2017).
El deterioro medio ambiental en La Guajira empoderó a las mujeres Wayúu, al ver
como su hábitat era destruido, las mujeres vieron en las nuevas posibilidades educativas que
Carbones El Cerrejón les ofreció, una oportunidad de mayor participación de ellas en defensa
de sus territorios y la reivindicación de los derechos ambientales de estos; la mujer pasó de
ser un actor de relevancia en sus comunidades a tener una nueva condición y posición dentro
de la sociedad. La transformación de su condición como ciudadana, la incorporó a la esfera
pública donde se redefinió su identidad social no solo como indígena si no como sujeto
político (Bermúdez, et al, 2014), Organizaciones como Sütsüin Jieyuu Wayuu – Fuerza de
Mujeres Wayuu - han logrado ser galardonadas con el Premio Nacional a La Defensa de los
Derechos Humanos en la categoría de Experiencia Colectiva y son prueba del nuevo rol que
desempeña la mujer indígena en el país; dichas condecoraciones no solo demuestran el papel
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de la mujer Wayúu en Colombia sino las posiciona a su vez en la esfera internacional dado
que la mayoría de estos premios son entregados por gobiernos internacionales, como el sueco.
La participación de la mujer Wayúu en la vida política reconfiguró a su vez las luchas
ambientales debido a que ésta ayudó a redefinir aspectos como: la naturaleza y el conflicto
ambiental dentro de las perspectivas gubernamentales,
han sido ellas las que con mayor énfasis han planteado que las
reivindicaciones ambientales son estratégicas en la conservación de la
vida misma y en la defensa de los territorios con su diversidad, como
espacio de construcción de la identidad y escenario de la configuración
del tejido social y la cohesión colectiva (Bermúdez, et al, 2014, p. 21).
El ingreso de Carbones El Cerrejón a La Guajira conllevó modificaciones al territorio,
a la economía y a la sociedad; en el caso Wayúu, muchas personas critican a la mina y a la
multinacional sin pensar que sería de su vida sin esta, “a la larga todos quieren ser enemigos
de la minería y si les preguntas no saben bien por qué” (A, Pérez, comunicación personal, 25
de septiembre de 2017); por su parte algunas mujeres pudieron dejar a un lado las artesanías
y otras actividades agrícolas para ser parte de la nueva forma de fuerza de trabajo en el sector
minero debido a que vieron en esta nueva corriente económica una nueva forma de vida y
progreso económico. Tras cinco años (2001 a 2005) la tasa de mujeres laborando aumentó
en una población de 26.000 personas en esta rama de la industria, contrastado con los 100.000
hombres indígenas que obtuvieron empleo en este mismo periodo con Carbones El Cerrejón.
Anteriormente se explicó que una de las formas de presión social que se ejercen sobre
las mujeres Wayúu, es el asesinato de sus esposos por parte de agentes externos a la
comunidad que tienen un interés en la zona; generalmente las zonas de explotación minera
son reconocidas por la tendencia de violencia de género ligado a la tradición de conflicto
armado en el territorio. La problemática de viudez en las zonas aledañas a la mina El
Cerrejón, causa que las condiciones de extrema pobreza en la familia, obligue a que después
de un tiempo las mujeres pierdan sus propiedades o deban desplazarse de ellas, pues pierden
el interés en estas, sin embargo, la tendencia de que el 81,6% de las mujeres sean viudas
(PNUD y ONU mujeres, 2011) ha hecho que estas sean líderes y proveedoras de sus familias,
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empoderándolas por encima de los palabreros y los viejos dentro las rancherías debido a que
tras los conflictos sociales, la jerarquización en los clanes se vio igualada haciendo que las
mujeres tengan mayor relevancia que en los años 1970 cuando se dio el ingreso del proceso
extractivista a la región. (J, Puzaina, comunicación personal, 25 de septiembre de 2017).
No solo el asesinato de miembros de comunidades indígenas, la falta de recurso
hídrico, desplazamiento y daños ambientales debe ser reconocido como factores de cambio
en la cultura Wayúu y modificación de una nueva realidad social y política indígena. La
negociación por territorio indígena se vio ligada a leyes que determinaban que algunos
resguardos eran de interés económico y por ende los habitantes de dichas rancherías debían
ser trasladados, sin embargo, estas reubicaciones se dieron bajo la presión de la policía y el
ejército. No obstante, otra parte de esta
misma realidad demuestra que la falta de

Fig. 6: Reunion de lideres y palabreros

comunicación entre resguardos fue un
factor

primordial

para

el

resquebrajamiento cultural y territorial,
“como no sabíamos de qué se trataba esa
negociación que hicieron con los viejos
la entrada de la mina fue peor; hasta
ahora que nos dimos cuenta de que
hablaron, porque nunca socializaron lo
que hicieron (...) el problema es con los
viejos que murieron porque no se sabe

Fuente: Elaboración propia.

entonces que acordaron; el papá de mi señora que también fue propietario de ahí, se murió y
no tienen ellos donde hacer su rancho así sea como para vivir como antes” (J, Puzaina,
comunicación personal, 25 de septiembre de 2017).
Al evidenciar las problemáticas que estaban ocurriendo en la población indígena y al
existir una igualación en la jerarquía dentro de las comunidades, las mujeres se vieron
presionadas a ser parte de las nuevas dinámicas sociales y por ende ser quienes negocien,
medien y solucionen las problemáticas que aquejan a sus comunidades. Este nuevo rol de la
mujer paradójicamente se ha enfrentado no a la multinacional o al estado como su mayor
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enemigo, sino a los demás miembros de la comunidad como los palabreros y los viejos que
no las consideran un ente de control.
3.2.

La nueva idea de desarrollo en la comunidad Wayúu

Es conocido en el contexto global que la actividad minera afecta de manera directa al
medio ambiente, sin embargo, uno de los efectos negativos que tiene esta actividad está
relacionado con las consecuencias que tiene sobre las comunidades más cercanas. Si bien la
minería afecta tanto a hombres como mujeres, sin importar su edad o clase social; es
importante entender que los efectos en las actividades, afectan en mayor medida la forma de
vida de las mujeres. La discriminación que viven las mujeres de la comunidad Wayúu, puede
ser vista desde dos perspectivas: la primera de estas es una discriminación que viven tanto
hombres como mujeres por el simple hecho de habitar zonas rurales, y la segunda se centra
en el hecho de ser mujer en un mundo de hombres (Romero & Barón, 2013).
Anteriormente se habló sobre las actividades tradicionales que desarrollan hombres
y mujeres dentro de la comunidad Wayúu, esto antes de la llegada de la minería, y de las
nuevas formas de supervivencia a las que tuvieron que recurrir para su subsistencia, por su
parte:
“las mujeres wayuu se dedican, en
su

mayoría

a

actividades

productivas tradicionales como la

Fig. 7: Artesanias elaboradas por mujeres
Wayúu

agricultura, cuidado de animales,
corte de leña y elaboración de
artesanías, esta además de ser su
principal herramienta de trabajo,
es la actividad que por tradición
desarrollan las mujeres, de la que
obtienen la mayor parte de sus

Fuente elaboración propia

ingresos” (Romero & Barón,
2013, p. 19).
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Con la llegada de las empresas extractivistas a la región y como se mencionó
previamente uno de los efectos negativos de esta actividad recayó sobre el medio ambiente,
lo que a su vez afecta el desarrollo de las comunidades indígenas. La contaminación ha sido
uno de los pilares más preocupantes en este sentido; la ganadería y la siembra de alimentos
eran actividades desarrolladas de manera frecuente por las comunidades, también era un
medio de intercambio o trueque importante, con el cual podían desarrollar lazos con otras
comunidades Wayúu. Sin embargo, se debe tener en cuenta que “la llegada de la minería ha
incidido en el rompimiento del tejido social, tanto en los lazos familiares como en los
procesos organizativos de la sociedad civil, de las comunidades” (Bermúdez, 2012, p. 363),
lo anterior es importante ya que no solo se desplazaron familias enteras de terrenos, sino que
debido a la manera en que se desarrolla esta actividad, se contaminaron ríos, subsuelos y
suelos, lo que afectó la forma en la que las comunidades vivían, puesto que la siembra de
alimentos dejó de darse en el terreno y los animales comenzaron a morir. Como consecuencia
de esta nueva realidad comenzaron a generarse cambios, no solo en las actividades
económicas sino en quien realiza estas actividades, con el fin de tener una forma de vida
digna.
Las actividades tradicionales comenzaron su cambio una vez que el contrabando se
instaló como modelo económico importante dentro de La Guajira. Las mujeres Wayúu se
convirtieron en pieza clave a la hora de comercializar y negociar, “según los comerciantes la
vinculación de la mujer indígena Wayúu al comercio del combustible obedece a una gran
oportunidad de trabajo, una de las pocas alternativas que se presentan en La Guajira”
(Gutiérrez, 2007, p. 98). Lo anterior debido a que los hombres que comercializaban en la
zona conocida como “tierra de nadie” eran amenazados, además de que tenían problemas con
los militares que custodiaban esta zona, la importancia de las mujeres en estos momentos fue
que gracias a su forma de expresarse y de lidiar con situaciones lograban hablar con los
militares y se hizo mucho más fácil comercializar el combustible de manera ilegal. Era común
ver que las mujeres podían participar, y aún hoy lo hacen, en este ámbito social y económico
para poder ayudar a sus familias “la participación de la mujer es muy importante para
alcanzar una vida en armonía, y además, fundamental para el diálogo y la palabra por medio
de la cual buscamos el equilibrio y la equidad” (Uriana, 2011, p. 153).
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La zona fronteriza conocida como “tierra de nadie”, está comprendida por 100 metros
de tierra que divide Colombia y Venezuela, es una zona que los indígenas Wayúu transitan
sin inconveniente alguno, ya que en la forma de pensar de esta comunidad la tierra no tiene
fronteras y los hombres pueden desplazarse por ella sin restricciones; además de esto es una
manera de llamar la atención de los gobiernos de ambos países con el fin de que sean
escuchadas sus necesidades, “hombres y mujeres manifiestan que es el único recurso para
que los gobiernos escuchen sus exigencias del pueblo indígena, por consiguiente bloquear la
frontera es un acto de resistencia, lucha y reivindicación” (Gutiérrez, 2011, p. 96).
Este nuevo modelo de vida impulsado por las nuevas actividades económicas a las
que recurre el pueblo Wayúu, no son actividades que estén bien vistas por la comunidad
indígena, es especial por el papel que juegan las mujeres dentro del mismo, esto debido a que
“las mujeres rurales en La Guajira asumen como actividad primordial el trabajo del cuidado:
están encargadas de las y los niños del hogar, asumen su jefatura y trabajan más horas que
los hombres de su comunidad” (Romero & Barón, 2013, p. 20). Buscar nuevas alternativas
de subsistencia hace que muchas de las mujeres Wayúu deban salir de sus comunidades con
el fin de ayudar a su familia económicamente, pero lo que alarma a la comunidad es que
mientras que ellas realizan actividades económicas, en la mayoría de los casos, sus hijos se
quedan solos. Como lo exponen Bermúdez, Rodríguez y Roa (2014):
“Simultáneamente con la llegada para la exploración y explotación de las
grandes empresas mineras y la minería ilegal se ha agudizado la
violencia, se ha incrementado el destierro y desplazamiento de miles de
campesinos, indígenas y afrocolombianos de sus territorios, se han
deteriorado las actividades productivas tradicionales que garantizan la
seguridad alimentaria y proveen los ingresos para el sostenimiento
familiar, la población adyacente a las áreas de explotación minera se
encuentra cada vez más vulnerable, expuesta al hambre y la
contaminación de su entorno” (p. 1).
Además de la comercialización de combustible, una de las opciones laborales que
tienen las indígenas Wayúu en el territorio es buscar una oportunidad laboral en la mina, lo
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que ha creado una brecha más grande entre hombres y mujeres en la región. La falta de
oportunidades laborales para las mujeres ha permitido que en La Guajira esto comience a
verse desde una perspectiva de género, pues se ha feminizado la pobreza. Se puede comenzar
explicando lo anterior desde lo que plantean Bermúdez, Rodríguez y Roa (2014):
La industria minera no ha sido un sector que se caracterice por una alta
generación de empleo, al contrario, es una rama de industria que, por su
composición técnica y de capital, sólo involucra a la estructura
ocupacional en el país” (p. 6),
Si bien la empresa minera ofrece oportunidades no solo laborales sino de capacitación
a la comunidad Wayúu, la mayoría de estas oportunidades están dirigidas a hombres y a
quienes cuenten con un alto nivel educativo;
“la minería evidencia de manera más profunda las desigualdades de
género, en particular, exacerba las desigualdades socio ambientales,
económicas, laborales y políticas, aumenta procesos violentos en contra
de las mujeres; genera cambios irreversibles en los territorios y en las
visiones territoriales locales, y afecta los modos de vida tanto de hombres
con de mujeres” (Ulloa, 2016, p. 124).
Es gracias a esto que se comienza a hablar en la región de la importancia del papel de
la mujer no solo dentro de la comunidad sino fuera de ella. La falta de oportunidades comenzó
a afectar en primera medida a las familias que no contaban con una imagen paterna o un
hombre dentro de sus comunidades; por otro lado, a familias que eran amenazadas con ser
desplazadas de sus tierras; y por último a las familias que se encontraban en condiciones
extremas de pobreza, problemas de salud o en condición de necesidad. Como plantea Ulloa
(2016), en la minería, especialmente a gran escala, las mujeres han sido excluidas y
estigmatizadas, las pocas oportunidades laborales que les dan entidades como Carbones el
Cerrejón están basadas en “la opción de desempeñarse en las áreas de servicios generales,
aseo y alimentación” (Bermúdez, 2012, p. 362). Dadas las diferentes actividades que se
realizan dentro de las minas, y bajo el pensamiento de que este trabajo debe ser realizado
solo por hombres, disminuyen mucho más las posibilidades de las mujeres dentro de esta;
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“principalmente se vinculan a hombres en la realización de actividades
como el manejo de maquinaria o seguridad privada, mientras que las
mujeres desempeñan cargos “típicamente” femeninos como actividades
secretariales. Sumado a ello, el tiempo de vinculación es menos: mientras
que a un hombre lo contratan por cuatro meses, a una mujer la contratan
por dos meses y no la vuelven a vincular” (Romero & Barón, 2013, p.
19).
A pesar de que sí existen posibilidades dentro de la mina para que las mujeres tengan
ingresos extras, es importante decir que igual la remuneración económica de estas actividades
no se compara a la que reciben los hombres, los salarios siguen siendo mucho más pequeños
en comparación; además de esto las mujeres no cuentan con acceso a capacitaciones
educativas o laborales que les permitan abrirse paso en el campo laboral, no tienen mucha
participación en la toma de decisiones, y aún se ven tanto para sus comunidades como para
la empresa como las personas encargadas de proveer dentro del hogar. Como respuesta a las
diferentes situaciones a las que se deben enfrentar y a falta de oportunidades laborales las
mujeres han optado por:
el trabajo sexual como alternativa para generar ingresos, dado que las
opciones de trabajo tradicionales (actividades agropecuarias y la minería
artesanal) han sido desplazadas por la actividad minera de los grandes
proyectos mineros, dado que este modelo tampoco ha ofrecido
alternativas para incluir laboralmente a las mujeres (Bermúdez,
Rodríguez y Roa, 2014, p. 17).
Es muy interesante ver cómo las mujeres Wayúu se han abierto paso en diferentes
ámbitos sociales para ser escuchadas, comenzaron con la creación y promulgación de
movimientos sociales que les permitieran dan a conocer sus necesidades y las problemáticas
de violencia en la que de una u otra manera se han visto envueltas. “Los movimientos de y
para mujeres, han permitido posicionar la problemática de género en los contextos locales,
nacionales y globales, han permitido proponer nuevas dimensiones de participación política
y accionar para confrontar y transformar sus problemas” (Ulloa, 2007, p. 18). Con el fin de
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ser escuchadas las representantes de los diferentes movimientos sociales de mujeres Wayúu
desde 1995 han participado en diferentes encuentros femeninos como:
El Convenio de Diversidad Biológica, el plan de acción mundial para la
conservación y utilización sostenible de los recursos genéticos de las
plantas para la alimentación y agricultura, el marco de la FAO, han
reconocido el papel de la mujer en la biodiversidad y la necesidad de la
participación de las mismas (Ulloa, 2007, p. 22);
Para de este modo poder adquirir conocimiento sobre procesos que se hayan
desarrollado con antelación y que les permitan a ellas implementarlos en su comunidad y en
su sociedad, además, de que dan a conocer bajo estos contextos al gobierno cuáles son las
necesidades que ellas, como mujeres indígenas tienen, cuales son las problemáticas en las
que se ven inmersas debido a las coyunturas que se desarrollan en sus territorios.
Estos movimientos sociales han incrementado la participación de las mujeres, aunque
ha sido un proceso que hasta hoy ha crecido de manera lenta, también han ayudado a que las
corporaciones extractivistas pongan su vista en las mujeres y en sus necesidades. Aunque no
se conozca mucha información al respecto de los proyectos que ha desarrollado la empresa
en cuanto a la inclusión de la mujer, si se ha dado un incremento, mínimo, en la cantidad de
mujeres contratadas por la empresa minera. Estos procesos han sido el inicio de una lucha
por ser reconocidas por sus capacidades como mujeres y no por solo ser mujeres.
Las nuevas actividades laborales que se implementaron en el territorio a raíz del
proyecto económico del Estado y la multinacional sobre La Guajira, obligaron a las mujeres
a reestructurar las actividades tradicionales que ellas practicaban en sus clanes como los
rituales y la producción de artesanías, entre otras. Como consecuencia de este nuevo modelo,
se pudo percibir por medio del trabajo de campo cómo la forma de pensar de los habitantes
de la región cambió, los hombres comenzaron a buscar más protagonismo en las actividades
nublando el rol de la mujer, lo que hacía a los Wayúu diferentes de los demás grupos
indígenas. Sin embargo, ellas al transformar su papel activo dentro de la economía familiar,
ahora están más interesadas en ser parte de ámbitos sociales y políticos del territorio donde
puedan recuperar sus tierras y algunas de sus tradiciones para mejorar su calidad de vida.
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Conclusiones
Para finalizar, es importante mencionar que, aunque el desarrollo del departamento
está impulsado por los procesos extractivistas y las regalías recaudadas de la extracción por
parte de la mina, existen falencias dentro de la comunidad indígena que dificultan hacer
prevalecer sus tradiciones dentro de una sociedad que se está transformando y que debe
adaptarse a la inserción de nuevos actores a la región. Por medio del trabajo de campo, se
pudo evidenciar que la compañía Carbones el Cerrejón no es la única responsable de la
situación en el departamento, el Estado colombiano ha priorizado los intereses de la
multinacional y por ende ha dejado de lado gran parte del territorio Guajiro.
Un porcentaje de la población indígena en la región se ha enfrentado a la necesidad
de dejar parte de su cultura para insertarse en el proyecto económico, político y social que se
ha desarrollado en el territorio; quienes no han querido ser parte de esta nueva dinámica y
buscan rescatar sus formas de vida tradicionales se han visto oprimidos por el Estado, leyes,
entes de control y la multinacional Carbones el Cerrejón desató una disputa social con los
indígenas Wayúu debido a la invasión del territorio y los cambios medio ambientales a raíz
de la entrada de la misma, sin embargo, el departamento antes no contaba con un sector
económico fijo que diera ingresos y trabajo a los pobladores locales. Habitantes de la zona
señalaban cómo no hay conciencia en la zona de los beneficios que ha traído la compañía, la
integración laboral es ahora parte esencial pues debido a las transformaciones sociales, el
dinero hace parte de los intercambios para materias primas o elementos necesarios para el
sustento.
Algunos indígenas han esperado que el gobierno sea quien trabaje en las
problemáticas de la región, pero a su vez sea quien vele por la permanencia del bienestar en
la zona. Aunque el gobierno y los entes locales han dispuesto de programas para el
fortalecimiento de la condición de vida indígena, han sido estos junto a aspectos como la
corrupción y la confrontación armada, quienes han derrumbado dichas iniciativas y no han
contribuido en el auge de estas. A su vez, las propuestas gubernamentales no se han diseñado
para ser sostenibles y por ende no han tratado de mitigar las bases de las problemáticas; junto
a la negligencia ciudadana, no ha habido propuestas en que se les enseñe y se le den las
herramientas a los Wayúu para que estos sean parte del cambio y prosperidad de La Guajira.
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A pesar de que la comunidad Wayúu, es una sociedad basada en un sistema de linaje
matrilineal, definido por la vía materna, en donde se tenía una concepción de que es la mujer
quien toma las decisiones dentro de su clan; se pudo notar que esta es una idea errónea, ya
que aunque son ellas quienes guíen la creación de la familia desde la procreación, se
considera dentro de la comunidad que tienen una personalidad dócil y amable, razón por la
cual las decisiones son tomadas por los hombres ya que estos son decisivos y posesivos en
negociaciones que acarrean su comunidad y territorio, características que les dan un mayor
poder dentro de la comunidad. Sin embargo, cuando se desarrollan estas negociaciones, los
líderes de las tribus solo se enfocan en las necesidades de su núcleo, lo que afecta de manera
directa a otras tribus, que en muchas ocasiones son familiares directos de los líderes,
aumentando así las disputas por la brecha de desigualdad, en el que puede verse a familias
sin agua potable o alimentos por largos periodos de tiempo.
El extractivismo en la Guajira debilitó la estructura tradicional de la jerarquía en la
comunidad Wayúu; la crisis social, política y económica generó que los habitantes de los
resguardos, Atushi, Alaula y Heii, que querían preservar su cultura se encontraran igualados
como entes de control dentro y fuera de sus comunidades. Por otra parte, en las poblaciones
donde los indígenas modificaron su cultura y la acondicionaron a la realidad de la región,
integrantes como los viejos y palabreros vieron que su rol se debilitó y dieron paso a que las
mujeres no solo velaran por la seguridad alimentaria y económica de sus familias, sino que a
su vez busquen ser reconocidas como líderes y mediadoras, atributos que hace unas décadas
eran impensados debido a la clara distinción entre los roles. De igual manera, dicho propósito
de ser identificadas con un nuevo rol ha generado que parte de las mujeres migren a las
metrópolis colombianas en búsqueda de mejores oportunidades, lo anterior, las ha
empoderado y les ha dado una mirada crítica a la realidad de la Guajira. En la actualidad han
sido ellas quienes estén en frente de las nuevas negociaciones territoriales y estén en la esfera
pública debido a su relación estrecha con los alijunas en las ciudades donde han entendido
la realidad del crecimiento económico del país alejado a la tradicional interrelación del
cuidado ambiental y lo sobrenatural, aspectos característicos de la cosmogonía Wayúu.
.
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